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d e l  q u e  R aq u e l  Rodri­
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Poríí en uno gro- 

c i o í a  B íC B n a ;

en un m om en­
to  d s l  film .

Película C ifeta. 
Realización cinemato­
gráfico d e  lo obro  del 
mi«mo título d e  Sero- 
fin y Joaquín AlvoreZ 

Q uintero. 
Música del maestro' 
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Estrellas y constelaciones

OY tiene usted mala cara, don Pé­
simo.

—Ya sabe usted que a  una maia nodie 
corresponde una mala cara.

—¿H a pasado usted mala noche?
—Malísima.
—¿Por culpa de una cena excesiva?
—No. Por culpa de una sesión d€ cine 

más difí'-i; de d igerir que clcem cnloannadoi.
—¿Qué pelicu'.as %ió usíed?
—Peor es nicneallo. Bástele con saber 

que cuando llegué a  casa y me acosté con 
el ¡egíLimo i) natural propósito de descan- 
far, me fu i materialm ente imposible pegar 
un ojo.

— Haber pegacto los dos.
—Calie, que tiempo tendrá de defender­

se... Pues decía que no pude conciliar el 
sueño a  vot) a  explicar e! porqué... Ape­
nas cerraba ios ojos, empezaban a  danzar 
ante mi lucecllas, ctiispitas que me daban 
la impresión de diminutos fragmentos lu­
minosos. Creí que eran mis ojos fatigados 
los que me liacian ver aquellas cosas, ipero 
ía persistencia de la visión acabó por con­
vencerme de que el fenómeno obedecía a 
o tras causas. Lo que hatña visto en e! cine 
se habia convertido en una obsesión que 
se manifestaba de aquel modo un tanto 
pirotécnico. Los diminutos fragmentos re ­
presentaban una cosa heCha mil pedazos, 
es decir, estrellada. Y pensé en las estre­
llas del cine.

—T am lién podía haber pensado en los 
huevos fritos.

—¿P or que?
—Porque un huevo frito  es lo mismo 

que un huevo estrellado.
—Tenga un poco de paciencia... Enton­

ces rae íijé  en que los puntitos luminosos 
tenían a  veces forma de estrellitas y esto 
acabó de convencerme de que la visión es- 
laba relacionada con el cine.

- P u e s  yo lo hubiera reiacionacio con el 
Observalorio Fabra.

—Espere. Y en seguida me dije; «Esto 
significa que en el cine hay demasiadas 
estrellas y que sem ejante exceso va a  ser 
causa de que el séptimo arte  se estrelle 
como un auto que se lanza vertiginosamente 
por un m al camino.»

—¡Bonito modo de hacer deducciones!
—Después me di cuenta de que la visión 

e a  una consecuencia natural <íe la sesión 
que había tenido la paciencia de tragarm e 
y que había sido un lamentable desfile de 
estrellas.

—Con tan ta deducción, me explico que 
no durm iera usted anoche y  me extraña 
sobremanera que no se haya vuelto loco.

—Es que es ¡a pura verdad. El firmamen­
to cinematográfico se va sobrecargando de 
estrellas de ta l modo, que el día menos 
pensacio va a haber un cataclismo.

—Es usted un reloj de repetición.
—Estaba esperando esc cmncntario.
—No hay cosa que canse tanto como el 

machaqueo.
—Pues esta vez no hay tal madiaqueo 

ni tal repetición. El tema ta! vez sea el

mismo, pero voy a  estudiar una nueva fa­
ceta suya.

—Entonces no he dicho nada.
—Usted no dice nada ni auti cuando cree 

decir algo.
—No complique la i cosas. ¡H la faceta!
—V(^ con elia. ñ n te  todo be de decirle 

que la llam.o nueva porque no voy a ha­
blarle de las estrellas-artistas, sino de los 
oíros mil estrellatos que complican la vida 
del cinematógrafo. En efecto, aparte esa 
sobrecargadisima constelación de actores y 
actrices que gravita sobre el séptimo arle, 
los productores han inventado o tras mu- 
cíias para dar imporfancia a su gente y, 
de paso, dársela a  sí mismos. También los 
direclores cuentan con sus astros. Y tam- 
tñén los fotógrafos tienen los suyos. Y los 
tienen los directores de escena, y ios tie­
nen los adaptadores de argumentos. Pero 
eso no le basta al cine. Quiere más estre­
llas. Y ahí tiene usted la  constelación de 
los peluqueros, de los modistas, de los 
maquilladores. M ás de una vez habrá us­
ted leído una noticia como ésta: «Fulano 
de Tal, el maravilloso creador de modelos 
para  arlistas de cine, ha sido contratado 
con carácter de exclusiva por tales o cua­
les estudios. E l gran  modista, que cobra 
dos mil quinientos dólares semanales, «ves­
ti r á .  a  los protagonistas de todos ios films 
que produzca la casa tal o cual en la pre­
sente témpora ;a.» Y siguen algunas expli­
caciones acerca dei modo de traba jar del 
as de las modas. «Lleva siempre un cua­
derno en el l» lsillo  y, se halle donde se 
halle, cuando ve un t>eiio cuerpo de mu­
jer, queda por unos segundos en una es­
pecie de estado cataléptioo, la viste con 
la imaginación, mejor dicho, con la inspi­
ración. e  inmediatam ente, con mano febril, 
traza en su cuaderno las líneas generales 
del modelo, que después pule y perfeccio­
na en sus talleres.» flsí son las estrellas 
de las modas. De ios 'peluqueros, de los 
m aquilladores, puede decirse otro tanto. 
Usted habrá ie 'do ariículos, informaciones, 
noticias relativas a las estrellas de esos 
gremios. Y hay más. E l cine moderno, es 
decir, el cine hablado, nos ba traído los 
ases dei sonido, de la  coreografía, ae los 
efectos escénicos, que son o tras tantas 
oonsteíaciones en el cielo de Cirelandia. Y 
espere usted que el cine en relieve y  en 
coiores naturales se lance a  la invasión,..

F i l m s  

Sclecios

S a l e  i o s  
B á b a d o s
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T 0 6 H A F I C 0  IL U S T R A D O

AÑO Vil -  NUM. 295 

13 d e  J u n i o  d e  1936

D IR E C T O R  

T O H A S  6 V T I Í B B B 2  lA I R A Y A

R E D A C C IO N  Y T A L L E R E S ; Calle 
de B o rren . 243 a Í4 9 . T e lé/ono 33865- 

B arcelona,

A D M IN IS T R A C IO N : C a lk  de  la D l- 
P u U c í6 d . 211. T eléfono 13022.— B a r-  

ce l o D a .

D B L E C A C IO N E S  

M a d r id :  V alverde, 28: V *tE N ci* : 
P la ia  M irasol. 6 ;  S e v i l l a :  F ed erico  
Eáncliez, B « d im ,  18; M álaga; M arq u is  
de L a r lo i .2 ;  B i lb a o :  A lam eda  Maza- 
rred o . 15: Z a h a o o z a :  Sitios, 11: M é ji ­
c o : A p a rta d o  150S; C a r a c a s :  B ru su a l.  
A p a r t a d a  5 1 1 :  L i s b o a :  A g e n c ia  
In te rn a c io n a l ,  B u a ’S. N icolau . U S ,

P R E C IO S  D R  S U S C R IP C IO N

l i l l i l  )  { a lg i l i i :

T re s  m ete» 3.75 
Seis m eses 7.S0 
U a  aAo . .  15,—

laérlci r fwtitU;
T res  m e tes  4 .7 5  
Se is  m etes 9 .50  
Un afto . .  19 ,—

N U M E R O  S U E L T O ; 30 C E N T IM O S  

s e  P U B L I C A  L O S  S A B A D O S

En fin, don Optimo, que vamos a tener es­
trellas hasta en la sopa.

—¿Y eso es lo que ha de originar e l ca­
taclismo cinematográfico?

—Si, señor.
—Pues a  mí me parece tocto lo contrario.
—Usted sabe muy bien que allí donde 

todos quieren sobresalir, pasa lo que allí 
donde todos quieren m andar: que no se 
entiencien.

—Peor sería que todos se encontraran 
bien en ia • mediocridad. Entcmces. sin el 
estimulo de destacar, d e  llegar a  estrella, 
no habría esos grandes modistas que, con 
sus genialidades, consiguen que en algunos 
films ¡as espectadoras se fijen, más que 
en las artistas, en sus bellos vestidos. Y 
de ¡os peluqueros de los maquilladores 
puede d«cirse otro tanto, porque ellos sa­
ben dar el máximo realce a cada uno de 
los tipos de belleza, poniendo al arte un 
digno marco que, en algunos casos, se 
convierte en uno de los principales a trac­
tivos de las artistas. Pero eso, amigo mió, 
no puede hacerlo un maqulUador o  un 
peluquero cualquiera, sino tos ases de la 
profesión. ,Y gracias a  ese conjunto de 
maestros en sus diferentes especialidades, 
de estrella:, si usted prefiere darles este 
nombre, ja len  esos films magníficos, per­
fectos, que destacan espléndidamente de 
os demás como estre­

llan cicla producción.— Pérez BELLVER
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P U B L IC A R E M O S  en esl4  sección  las  d e m a n d a s  y c o n te s ta c io n e s  que nos env íen  los lectores» a u n -  
*  q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a  las  re fe re n te s  a  a su n to s  del c in e . •> Los o rig in a le s  h a n  de ven ir 
dlrlpdo* ai <lirtrctvr ae  <a »«ccion, e»cn(«j9 o n  le tra  Ciara, « »er pgsJMe « miufuuid« y  en cu4n;ii<i* 
p o r  u n a  sola carílle , f lrm idos  con nombre> apellidos y  d lrecdón de los que las envíen, t  Indican» 
do sJ lo desean (aunque no  es Imprescindible) el seudónim o que quieran que figure a l  publicarse. 
No sostendrem os correspondencia ni contestarem os particularm ente  a  nm guna  clase de consulta**.

ii

O E M A N  D A S
2218. —• U n a /ich n a d o  a l cinem a d e se a rla  de  las s im -

pá tic ás  le c to ra s  y  a m ab les  le c to re s  de  e s ta  a m e n a  re> 
v is ta ,  1« propuro io iu isen  la  U t r a  de  la  canc ión  jVíndn. 
e n  españo l.

Al m ism o tiem p o , desea rla  so s te n e r  correspondencia  
sob re  a su n to s  'ie  c in e  y  o tro s ,  con  las s im p á tic as  lecto­
r a s  de  e s ta  re v is ta ,  a s e r r á n d o le s  la  c o n te s ta c ió n  a 
to d a s .

SeAas; Jo sé  F e r r é  D o m in ro , R eg im ie n to  de  In fa n te ­
ría , n ü m . &j P la n a  m ay o r, ^ r a g o z a .

2 2 1 9 .— 'D ií 'c  C ruz L .  P .:  Pongo a  d isposic ión  de  los 
lec to res  de  e s te  g ra n  sem a n a rio , los s ig n i '-n tc í p iiesus 
de  novelas, pub licados  en  e l  m ism o; de  ¿Q aitn t s  sI/o7. 
ios n ü m e ro s  1, ID, 16, 19, 20. 21, 25 y  27; de  P apallo  
piernas largai, ios nü m e ro s  2, 4. 5, 6, 7 ,  10, 11, 17 y  18.

F a ltá n d o m e  a  iiti lo s  s ie te  p rim ero s  p i l é i s  de  B ajo  
el oeto del anónimo, q uedaré  m u y  reconocido  a  qu ien  
m s  los env íe , cam biándo los  p o r  o t r a  cosa.

A provecho  e s ta  o p o r tu n id a d  p a ra  o frec e r  m i  colabo­
rac ió n  a  c u a n to s  lo  deseen .

MI d irecc ión  es: Ntiflez de  A rce, 14, p ra l., Toledo.
2220. ^  A . P .  qu ed arla  p le n a m e n te  ag rad ec id o  si

El día 15 d e  cada mas sale

P R O Y E C T O R
a lg ú n  a m a b le  le c to r  o s im p á tic a  lec to ra  de  e s ta  t a n  
a g ra d ab le  com o a m e n a  re v is ta ,  le  pud ie ra  fa c il i ta r  la 
le t ra  de  los ta n g o s  de  J o s í  M.* F err iz . P aria  y  M a m á ,  y 
a p rovecha  la o p o r tu n id a d  p a ra  ponerse  a  d isposic ión  de 
los lec to res  p a ra  e l  c aa je  de ta n g o s  y  t r a t a r  de a sun tos  
d e  cine.

T a m b ié n  desearla so s te n e r  correspondencia  c o n  se- 
fio r lta  s im p á tic a  de  d iez  y  seis  a  v e in te  afios, afic ionada  
a  los ta n g o s  y  a l  sép tim o  a r te .

D iríjan se  a  A n to n io  P o n s  G óm ez, M uza, 20, B eiiifayó  
(V a le n cia ).

2221. —  Quiero o rg a n iü a ru n a  ga le ría  de fo toe ra flas  de 
ap tie ta s, a u to a rs f la d a s  y  en v iad as  p o r  ellos m ism os, y 
hab iendo  sab ido  que p a ra  o b te n e r  d ichas fo tografías  
es  nocesario  env ia rle s  d iez  cen tavos , desearla  sabe r 
cóm o y  de  q u é  m a n e ra  del>en e nv ia rse  esto s  d iez  c e n ta ­
vos y  s i  a  todos  s« Ies deiw  e n v ia r  d ich a  c a n t id a d .  T a m ­
b ién  desearla  sa b e r  a d ó n d e  se  ie  pu e d e  e sc rib ir  a  N orm a 
S h e are r. F re d r ic  M arch, Charles L n u e to n , J o a n  Craw - 
fo rd  y  j e » n  H a rlo w , q u e d an d o  m u y  ag rad ec id o  a  q u ie n  
m e c o n tes te .

MI d irecc ión  es: M atías F c r r e r  D a d e m u n t ,  M u n ta- 
n e r .  99, 4.*, 2.*. B arce lona .

2222. —  Desde e s te  iJaicón de  F i l m s  S e l e c t o s  os d i ­
r ijo  u n  sa ludo , am ab les  lec to res. Me asom o  a  é l  p a ra  
proponeroa a lgo  que p u e d e  in te re s a r  a  a lg u n o  de  vos­
o tro s .  P u e s  biii'n: desea rla  c am b ia r  e l  e je m p la r  — nuevo  
y  s in  o b r ir—  de  u n a  o b ra  p re n iia d a , de  l i te r a tu r a ,  p o r  
d ie z  n ú m e ro s  de  F í l m s  S e l e c t o s , que fo rm an  la  e q u i­
va lenc ia  de l p rec io  de  la  o b ra  a  que m e re fie ro , cuyo 
t i tu lo  no  n o m b ro  p o r  si es pecado de  propaTganda c i ta r  
e n  e s ta  sección . Los nú m e ro s  p o d rá n  ser de  e s ta  m a g n i ­
fica  re v is ta  o de o tra s  s im ilares.

T a m b ié n  desea rla  co n o cer L a  C arta ja  de P arm a . de 
t l e n r i  B ey le  (S tehndel) , cuyo a su n to  p iensan  l le v a r  a 
la  p a n ta lla .  A  q id en  m e  la p re s te  p o r  unos  d ías, ie  re ­
com pensa ré  deb ida ruen te .

L ecto res, lec to ras , d isp o n ed  de  m i com o g u s té is  en 
casos sem e ia n te s .

M is señas: Carlos H e rn a n d o , M adrid , 31 (7), B urgos.
2223. —  Af. M .  V. p re g u n ta  s i  a lgrtn  a m a b le  le c to r  o 

le c to ra  de  e s ta  s im p á tic a  re v is ta  t ie n e  e l  n ú m e ro  9  del 
pliego de  Ja n o v e la  C o ra io n u  de hielo  y  la  m iisica  de 
D oña M ariguila , d e  VioUtOM im p v ia la ,  a g ra d e c e r la  te  
los re m itiv ra ,  a b o n a n d o  (o que le in d iq u e , a  las  s e ^ s  si­
g u ie n te s ;  M atilde  -Matías Vega, y u e ip o  de L lano, 33. 
S a lvochea  (K uelva).

2 ^ .  —  C ia n k  Bable  se  d i r ^  a  los le c to re s  y  s im ­
p á tic a s  le c to ra s  de  e s ta  «única» re v is ta  F i l k s  S e l b c - 
T O S ,  p a ra  p ed irlas  m u y  a m a b le m e n te  la  l e t r a  de l tango  
de  la película  Volando hacia f í lo  Janeiro , t i tu la d o  A  la 
lu z  de la íu n a , y  u n a  fo to  de  S ta n  L a u re l ,  s in  c a ra c te r i ­
zar, a b o n a n d o  lo q u e  sea  o a  cam bio  de  o t r a s  fo tos.

T a m b ié n  ie g u s ta r la  s a b e r  e l  M re c e r  de  seño rita s  
e n te n d id a s  s o b re  c u á les  son ios c inco g randes  ar~ 
t i s t a s  de l cine , m ascu lin o s  y  fem eninos, re sp ec tiv a m e n te .

D esearla  so s te n e r  co rrespondencia  con  se ú o r ita s  jó ­
v e n es  a fic ionadas  a l  c in e  y  a  le e r  novelas.

SeAas; R ir.trd o  L e m a s , ^ i v á ,  19, B arcelona.
2225. —  F ra n k  Chernán  dice: A l d ir ig irm e  p o r  p r i ­

m era  v e z  a  e s ta  in c o m p a ra b le  re v is ta ,  desea ría  de  los 
s im pá ticos  lec to res  y  lecto ra»  m e  m a n d a se n  las  cancio ­
ne s  de  V am pire ta s  1933, W o n d er-B a r  y  S u  noche de 
bodas, a l  m jsm o  tie m p o , p o r  h a b érse m e  e x tra v ia d o ,  los 
nú m e ro s  d e l  r . i4  a l  127, coo  s u s  su p iem en to s .

T a m b ié n  desea rla  so s te n e r  co rre sp o n d en c ia  con a lg u ­
n a  s im p á tic a  lec to ra  de  e s ta  re v is ta ,  q u e  sea  c u l ta ,  le 
g u s te  e i  c in e  y  te n g a  de  d ie z  y  seis  a  v e in te  afios.

A gradecido  quedo  a l  a m a b le  le c to r  o le c to ra  q u e  se 
d ig n e  c o n te s ta r  a  m i  d ire c c ió n , q u e  es la  s ig u ien te : F r a n -  
ciso H e rn á n d e z  B elda, 2.* T ravesía , San  R o q u e , 4, Ca- 
Uosa d e  S e g u ra  (A licante).

2226. —  ó .  H .  d esea  d e  ios a m a b les  le c to re s  de  e s ta

CONTESTACIONES
2222. —  D e L a  princesa A la  de .líosca  a l  P rincipe  

A h t l t  I f e  leído e n  su  d em andn  que t ie n e  u s te d  canciones 
de  pe lícu las e n  fran cés , y  com o yo  tengo  m ucho  in te ré s  
p o r  v a r ia s  de  e s te  id iom a  y  d e l t i le m á n .le  ruego  m e dé 
s u  d irecc ió n  p a ra  e sc r ib ir le  p a r t ic u la rm e n te ,  Í£ntlendo 
a lgo  ei f ra n c é s  y  p o d ría  t r a d u c i r lo  ius q u e  q u is ie ra  a 
cam bio .

Puede e sc rib irm e  a  e s ta  d lre c r ió n : M arta Luisa Rn- 
d riin i.'? . H a b a n a , 12, Sev illa .

2223. — Aniirés O . I.ozano c o n te s ta  a  Vaínqueur  
(denvm da l ' ló l ) :  1 ^  l e t r a  e n  f ra n c é s  de  la  m a rc h a  de 
Bom bas en M oníeearlo  es  com o sigue; Itefrain: Voilá. 
les  g a rd s  de  la  rna rine . =■ q u a n d  on  e s t  d a n s  les  cois 
b leus. ^  o n  a  ja in a is  fro id  a u x  yeux; =  p a r to u t ,  du 
C hili ju s q u 'e n  Chine, =  o n  les  reC oit á  b ra s  o u v e rts ,  — 
les  v ie u x  loups de  m e r;, =  O uand  u n e  fil ie  Ies chan- 
CTine ils  se  c o n so le n t avec  ia in e r; =  v oüá  les  gards 
de  la  m a rin e , =  d u  p lu s  p e t l t  ju s q u 'a u  p lu s  g ra n d  - 
d u  inoussa ilion  a u  c o n im a n d a n t .  =  I c o u p le t;  O uand 
o n  e s t  m a te lo t ,  — o n  e s t  to u jo u rs  s u r  l’eau ; =  o n  v is ite  
le  m onde , =  c’e s t  le  m é tie r  le  p lu s  b e au . (B is .) =  Du 
pólo S u d  a u  pflle N ord . =  d a n s  chaqué  p e t l t  p o r t ;  — 
p lus d ’u n  filie  b londe , =  n n u s  g a rd e  ses tré s o rs .  (Bis). 
P a s  l)esoin de  p o g n o n . =  m a is  c o m m e  c o m p en sa tio n ; 
— á to u te s  nous  d onnons , =  u n  p e t i t  m orceau  d 'n o s  
pom pone. (Au re f ra in .)  =  I I  c oup le t; Les a m o u rs  d 'u n  
c o l b leau , — ca  d u re  u n  jo u r  o u  d e u x . =  a pe ine  lo 
te m p s  d 's e  p la ire , =  e t  de  se  d iré  a d ie u . (B is.) =  O n  h 
u n  peu  d 'cK agrin , a  ^a passe  com m e u n  g ra tn ;  =  les

Ria is irs  de  la  te r re ,  =  c 'e s t  pae p o u r le s  m a rln s .  (B is.) — 
lous n 'a v o n s  pas le  d ro i t ,  =  de  v iv re  sous u n  to i t ;  =  

pnu rquo i im e m o itié  ~  q u a n d  o n  a l e  m onde  e n tie r .  
R e f ra in  u n e  a u t r e  fois.

A  la  v e z  deseo salier e l  v a ls  e n  francés  de  la  película 
E t  congreso se  diBierle y  la  m a rc h a , ta m b ié n  e n  francés, 
d e  ia  p e lícu la  E l  desfile det amor, com o asim ism o  e i  vals  
e n  f ra n c é s  de E l fa ix r ilo  de la íu a rd ia .  S i  a lg ú n  le c to r  o 
le c to ra  lo s  sabe  y  q u ie re  fac ilitá rm eloa . c o n  o iije to  de  
a b re v ia r  tiem p o , ie  ru e g o  lo  d ir i ja  a  m i d irecc ión , que 
es: A p a r ta d o  de  C orreos n ú m e ro  5. Sección de  iKibii- 
c id a d . V llianueva  d e  ia  .Serena (B adajoz).

T a m b ié n  ag ra d ec e ré  s i  m e  in d ic a n  ia  d ire c c ió n  de 
M e m a  K e n n ed y , q u e  t ra i ja ja  e n  la pe lícu la  Dinero  
maláilo.

N .  de la H. —  1.a le t r a  d e  e s ta  m a rc h a  ha  sido re m it i ­
da  ta m b ié n  p o r  Ideal y  a lgunos  o tro s  lec to res.

2224. —  E l aran crepúsculo  c o n te s ta  a  Dos morenas 
y  u n a  rabia: J u l io  Pefla  es  h ijo  de  R a m ó n  P e ñ a , a c to r  
cóm ico q u e  h a  h o n ra d o  la  e scena  cspaftola.

S u  c o r ta  p e rm a n e n c ia  a n t e  las  cand ile jas  le  ha  ser­
v ido  de  escuela  de  d icción  y  declam ación .

E n  L a  /ru la  am arga, Pefia  d e s ta c ó  d e l c o n ju n to  por 
s u  s im p a tía ,  p o r  s u  d is t in c ió n  y  p o r  lo  a ce rtad o  de  su 
in te rp re ta c ió n .  V irtu d es  so n  é s ta s  que  e n  c in e m a to g ra ­
fía  se  a p re c ia n  m ucho,

La c a r re ra  c in e m ato g rá fic a  de  P e f^  es consecuencia  
d e  u n a  m e ra  casu a lid ad . E s ta lla  e n  M adrid  t r a to ja n d o  
c o n  la  c o m p a ñ ía  de  M en d o z a -U irrab e iti ,  c uando  la 
P a ra m o u n t  c o n t r a tó  s  C arm en  l i i r r a b e l t i .  M iguel L i­
g e ro  y  dos a c to re s  m á s  de  la com paiiia . U na  t a r d e  en 
q u e  e llos  d e b ía n  re c o g er su s  p a sa je s  de  las  oficina» de 
la  P a ra m o u n t ,  P e fli ta , com o car lB o sa m e n te  le  llam an

FILM S SELECTOS no s« h a c e  so lidarlo  ni recom ienda  
n in iu n a  de las  lla m a d a s  'A c a d e m ia s  C lnem atogréllcas> 
o l iC e n lro s  de  C olocaciones) de a r t is ta *  a  a sp iran te !  

c ln e m a to f r i t lc o s ,

s u s  am igos , lo s  acom pañó . Le v ió el g e re n te  de  la  P a ­
r a m o u n t  y  le p r e m n t ó  s i  le  in te r e s a l»  to m a r  p a r te  en 
u n a  película  que l a  P a r a m o u n t  p re p a ra b a  e n  Jo inv ille .

Como es n a tu r a l .  P e ñ a  d ijo  que  si.
Y a e n  P a r ís  to m ó  p a r t e  e n  dos o t r e s  pelícu las, que 

s i  b ie n  n o  h a n  a g ra d ad o  m ucho , p e rm itie ro n  a  io s  d i r i ­
g e n te s  de  la  M etro  a p re c ia r  la s  b r i l la n te s  cualidades 
de  P e ñ a .

E  in m e d ia ta m e n te  lo  c o n tra tó  la  M etro, q u e  en to n ces  
p ro y e c tiib a  d a r  g ra n  im p u lso  a  la  p ro d u cc ió n  españo la .

K n  H ollyw ood  y  e n  los e s tu d io s  de  e s ta  casa. Peña 
film ó p a r te s  im p o r ta n te s  e n  L a  /ru la  am arga  y  L a  m u ­
je r  X.

Pocos d ías d e ^ u é s  de  h a b e r  conclu ida e s ta  ú ltim a  
c in t a  la  M etro  decid ió  su sp e n d e r  la  p ro d u cc ió n  espa ­
ño la  s in  que h a s ta  a h o ra  sep a m o s  con  e x a c t i tu d  e l 
p o rq u é  de  t a n  in o p in a d a  m edida.

E n  esos d ia s  la  F o x  p re p a ra b a  u n a  c in ta  e n  españo l 
b a sa d a  e n  la pe lícu la  e n  ing lés  On i/ou boek. Se n e ce s ita ­
ba u n  m ucliacho p a ra  u n a  de  las  p a r te s  m á s  se r ia s .  I n ­
m e d ia ta m e n te  pid ió  la  F o x  a  P e ^  su  concurso .

Y  v in o  desp u és  ia  p t l ic u la  m á x im a  film ada  e n  es­
p a ñ o l p o r  los p ro d u c to re s  de  H ollyw ood, la  com edla  
o r ig in a l  de  M artín ez  S ie rra .  M am a. D esde e l  p r im er 
m o m e n to  to d o s  e s tu v ie ro n  de  acu e rd o  e n  q u e  e l  único 
a c t o r  c a p a z  de  in te r p r e ta r  a  José  M aría  e ra  P e ñ ita ,  
D on  G regorio  ie  a s ig n ó  la  p a r te  y  com enzó  ia  film ación  
de  M am a.

D e G u a n in a  p a ra  R o m á n  OnM  (d e m a n d a  1417),
2225 . — L a  venus ra b ia  !  B tonde V e n a n ,  f ilm  hab lado  

e n  inglés, d é l a  P a ra m o u n t .  D irec to r. Jo se p li von  S te rn -

El día 15 d e  cada mes sale

P R O Y E C T O R

iierg . R e p a r to :  H e le n  F a ra d a y .  M arlene  D ie tr ic h ; F ' ' -  
w a rd  F a ra d a y ,  H e r b e r t  M arsh a ll;  J o h n n y  F a ra d a y .,  
D Ickie  M oore: Nicle J n w n s e n d .  C ary  G ra n t ;  C harlie  
B la in e ,  F ra n c is  S ay ies; I>nn O 'C onnor, R o b e r t  E m m e t t  
O C o n n o r ;  B en  S m ith ,  t ie n e  M organ; T a x i B eile  H<-o- 
p e r .  R i ta  Lo R oy ; d e te c tiv e  W iiso n , S id n e y  T o ler ; J u U . 
E v e ly n  PrccT ; u t t o ,  J e r r y  T u c k e r:  NoriolK, Cecll Cun- 
n ii ig h a m ; H t-nry , F e rd ln a n d  S c h u m a n n  H ein li; Bob. 
C harle s  M orton ,

Soches  de gran c iad  ’d  (L es  m irages ile P a r is j ,  film  
h ab lado  e n  fran c é s ,  de  La raü.-t P a th é -N a ta n .  D ire c to r , 
F e d o r Ozep. R e p a r to :  .M ad.iM iie D u ch an e i, J a c q u e l i r i  
F ran c e ll:  Kr.infois, R o g e r  T revU le; J u l i e t t e ,  Clolpti- 
D arfei.il: J o n n e r re .  M arcel \ 'ü l lé e ;  la  d ire c to ra  d e l  co­
legio, A lire  J isso t .

U na  oiuda romántica, f ilm  h a li 'a d o  e n  c as te lla n o , de 
la  F o x  D ire c to r , Lou is  K in g . R e p i r to :  ro s a r io .  C a t a ­
l in a  B á rc e n a ; L u is  Fe lipe  de  Córdob.i. G iibert R o lan d ; 
E s tre lla ,  M ona M uris; M ario, J u a n  Torena-, ^ p e ,  Ju lio  
P eñ a ; E m ilio , F e rn a n d o  de  T o ledo ; d oña  lia rb a rltn .  
J u l ia  B e ja ran o ; e l  a m a  M .iria  P epa . M aría Ciiivo: el 
policía, R o m u a ld o  T ira d o ; d o n  J u a n  M edina, J u a n  M ar­
t ín e z  P ía ; e l  criado  G uillerm o, P.ico M oreno; e l a lq u ila ­
d o r  de  d isfraces, E n r iq u e  J a r d ie l  P o n c e la ;  su  m u je r. 
M im i A güglia.

L a  feria  de la vida ÍS Ia le  F a ir). f ilm  de  la  F o x , h a ­
b lad o  e n  lnglé«. D ire c to r .  I l e n r y  K in g . R e p a r to :  M argy 
F rak e , J a n e t  G aynor; A bel F rak e , W ill R ogers; Melissa 
F ra k e ,  Louise  D resser; W a y n e  F rak e , N orm an  F d s te r; 
P a t  G iibe rt, Lew  A yres; E m ily  Joyce , S a l ly  E ilers; 
H a r r y  W are , F r s n k  S ie iton ; e i  pregonero , V íc to r Jo ry ;  
ei te n d e ro ,  F r a n k  G raven ; el cerd o  B lue  Boy, B lue  Boy.

B om bas en Montecarlo /  Caplatn C raddock), versión  
fran c e sa . D ire c to r ,  I t i n n s  S cnw arz , F ilm  Ufa- R e p a r ­
to :  Y ola, K a te  de  N sg y ; c a p i tá n  C roddock, J e a n  Mu- 
r a t ;  Isabelle , A iice  T isso t; H ierre , C ia r le s  R edg ie ; el 
cónsu l, S inoel; jefe  de  m á q u in a , L uc ien  C allam and; 
D iane , R ac h e i D c v í to .

JVoches «n venia fÉ ven in g s  /o r  sale), film  P a ra m o u n t.  
h a b la d o  e n  ingitís. D ire c to r , S tu a r t  W aik er . R ep a rto  
C onde F r a n z  v o n  D e g en th a l. H e rb e r t  M arsha ll; L«la, 
S a r i  M arltza ; su  padri-, G eorge B arb ie r; J e n n y  K e n t ,  
M ary  B o land ; B im pii, Charles R uggU ss.

T a m b ié n  tra b n ja n  e n  e s ta  c in ta  L u c irn  L ittie fie ld . 
B e r t  R oach , C iuy C lem en t y  A rn o ld  K orfí.

S ie n to  no t e n e r  los o tro s  re p a r to s  que qu ie re , pero 
e sp e ro  p o d e r com place rle  m e jo r  a lg u n a  o t r a  vez.

El día 15 da cada mes sale
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V arias c o n te s ta c io n e s  de  D on J u o n  í2/p/omdf/co: 
2226- —  P a r a  L a  de los cabellos rubios  (d e m a n d a  nú ­

m ero  1437): A  tu s  órdenes, princesa  y  E l  /avorilo de la 
guardia  so n  u n  m ism o  film .

La a r t i s t a  q u e  a p a rec e  ju n to  a R a q u e l  T o rre s  e n  el 
n ü m e ro  62, p á g in a  13, es  u n a  e x tra ,  p o r  ta n to ,  es  m u v  
d if íc i l  co n o cer s u  nom bre .

B a r ry  N o rto n  in te rv ie n e  e n  l o s  cualra diablos como 
p ro ta g o n is ta ,  ju n to  a  Charles M orton,

_ E l  canto del lobo y  L a  canción del lobo so n  u n a  m ism a 
c in ta ,  p o r  t a n to  puede  t i tu l a r s e  com o a  u s te d  ie  g u s te  
m a s ; como «canto* o com o •cimclón». E s tá  in te rp r e ta d a  
p o r  L u p e  Véiez, G ary  Cooper, Lou ls  W olheim  (falleci­
d o )  y  A g u stin a  L ópez , f s  u n  film  de  A rtis ta s  Asocla- 

y  a lg u n a s  ran c lo n es  e n  españo l
2227, —  P a ra  U n a  ruLia de ojos verdes (de inanda  14421 

P ero , s im p á tic a  ru b ilo .  i to d a v ia  n o  se h a  d ado  cuen ta  
q u e  la  b iografía  d e  G arde i se  d ló  m il y  pico de  v e c e ^  

Pues , h ija . C irliltis  e ra  a rg e n tin o , h izo  después Ha 
Luces de H um os A i 'e s .  Esperóm e, M elodía de arrabal 
U na casa sena , M urm ullos de la pam pa , Cuesta abaie 
E l  ¡ango en  Broadw ay, £  dice que m e quieras  y  Tannñ  
B a r  (fallecido e n  ju n io  de  1935). P a ra  m ás d e ta lle s  v?a 
los núm eros  246 y  249 d e  í-'ilm s S b le c to s  ' ’ 
r  (dem^snda 1446): L a  m ujer en ¡a
L a n a  e s té  b asada  e n  la  o b ra  d «  T hea von  H a rb o u  con 
ia  cooperac ión  de  H e rm a n n  O le rth , in v e n to r  d e l  á u t r -  

D irig i.ta  p o r  K ritz  U n g .  I n te rp r e ta d a  p o r  W iilv
m ‘“í i  ,? ‘'•«''a Produ. lor.r
U fa. A dem ás, en  la  rea lizac ión  de  e s te  film  h a n  i u i , i -  
ye n id o : d o c to r  G u staw  W’alff. de  K a rls ru h e ; Jo“ epb 
Danilow.-.tz, de  V icna, y  I l o r s t  V. H arbou , dé  B erlín  
P re s e n ta d a  e n  las  p .in t8 ilas  e n  copia s in cro n izad a  siv
D o r n .

F i l n a  d e  B r ig l t te  H e lm ; M andrágora, E t  ¡lale de las 
stele pecados, L a s  m entiras de N in a  Petrow na Escánda­
lo en B aden-B aden, M etrópolis. M anolesco, G loria L a  
(Xndesa de M onlecrislo. L a  A llá n iid a , Ordenes secretas 
E l D anub io  azul. E l  corredor de M arathón, E ea la s  en 
acción, Vio/e de novios, L a  estrella de Valencia. L a  dam-i 
<n «rtí» U na de nototras. Oro, L a  itia , e tc .,  e tc

n «  J o a n  C raw fordJ fío p a  vif/a , P arís , CorazoneB 
c ^ p r« n 8 iv c 9 , L a  danza rina  dei taxi, Sa lly , Irene u  M a n  
E l cadfle de  « « / - P o í n i ,  P o r  la  razón f¡ p o r  ia fuer-a  
Bo*e-M arie, L a  ruta de S lngap^o te . P llibuslero t mo- 
aernoa, E l ú U m o  refugie. E l  repreíenlanU  de la Uu G a ­
rras hum anas. U n sportm an de ocasión. E l  piropeador 
Vírgenes modernas. J u g a r  con fuego, L a  indom able. 
N ovias  ruborosas. Salüaáa, Lettu  L in íon , /D anzad  loco¿ 
danzad!, P a ja d a ,  Jm í  de M ontana , G rand H ó fe l  L fu - 
uia» A m o r en venta* PoFeído, E sla  edad moderna, i l ' i -  
ixjmos hog!, L a  v iuda  alegre. A lm a  de bailarina, Saddie  
M cK ee, e tc .,  ^ tc .

D e C onchita  M ontenegroJ L a  m ujer y  e l pelele. M a­
n d o  y  m ujer, E n  cada puerto un amor, L a  república  
no f^ lig r a  o D os noches. A u d a z  y- galanle, Prohibido, 
E l CISCO A id , Besos a l pasar, U n m om ento loco. M elodía  
prohibida, S u  u ltim a  noche, M ascarada  o Granaderos 
del amor, e tc .,  e tc .

D e C harlo t: Charlot presidiario, E l ehicc, E l circo, 
E l^ peregrino. Napoleón, Carmen, E l  vagabundo. L a  
opinión publica, Vacaciones, D ía  de paga^ L a  quim era, 
del oro. V ida  de perros, C harh t en  ta  calle d£ l i  paz, L u ­
ces de la ciudad^ 'I iem pos modernití^, e tc .,  e tc .

De E n iil  J a n n in g s :  Quo ladis? Fausto, L a  ralle del 
Pecada, L a  ú ltim a  orden^ E l  patrióla^ Las pecados de ios 
padres, Pedro H Grande, L a  m ujer de F ^ a ó n .  Traoe~ 
días de  amor, Tartu/o. E l últim o, E l hombre de las figu- 

£>anton, Perfidia, E l  ángel Oíuly e tc .,  e tc .
Ue Sy lv ia  S id n e y ; L a s  caites de ta  ciudad^ D om as de 

presidio, A l  infierno aJegremente, L a  calfe. Confesiones 
de una  colegiala, U na tragedia hum ana. Silencio, M a- 
dame Bulferfiy , L a  dependiente, E t  m ilagro de ta fe, 
G tn ie  Geraldj T u y a  p era  siem pre. Pescada en ia  calle, 
Fteunion, Sola  con s u  amor. U na buena m uchacha, P r i f f  
cesa por u n  m es, c tc ^  e tc .
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(  Continm ción.)

'JEN£ d e  rica estirpe. Su abuelo, ade­
más d e  ser uno d e  los más fuertes 
accionistas del National City Bank ha­
ce muchos años, fué director del sin­

dicato que costeó el primer cable eléctri­
co Que cruzó el Atlántico. También fué fi­
gura  sobresaliente entre los qu e  contribuya 
rw coo sus recursos económicos a  le íns- 
lalación d e  las prinneras plantas eléctricas 

los Estados Unidos, d eb ién d o se -a  sus

p o r  E D W A R D  S C H E U H O R N

C o re l*  L e m b o rd  
• f t  l a  a e t v e l i d a d .  
En M ío  fo ío g ra *  
f Í9 4  lo  a l v g o n ta  
a c t r i z  Ivca  u n e  
d a  lo <  z a f i r o s  
m ás g r a n d e s  q u a  
e x i s t a n  a n  io  c e -  
l o n í a  c in a m á t ic a .  
| Q u e  q u i i n  s e  I»  
d í ó t . . .  Eso  C ó r e ­

l e  l e  s e b e .

l a  e n e o n l o d e r a  r u b i a  d e  lo  c o m is o  n e g r a  e s  C ó r e l e  l o m b o r d  a n  s »  p r im e r o  p e l íc u l a  P o r o m e v n t  « S o fe ty  in  nuoi- 
b e rs > .. .  B u d d y  R o g e rs ,  e s t r e l l a  d e l  film, p a r e c e  s o r p r e n d i d e  o l  c o n t e m p l a r  a  la>  t r e i  b e l l e z a s  t a n  M o e ra m e n t r  a t a v i a ­
d a s . . .  l o s  c e n s o r e s ,  e n  c a m b io ,  n a  d e b i e r a n  d e  s o r p r e n d e r s e  m jc h o , p o r q u e  d i e r o n  su  a p r o b o < l6 n  o  l a  e s c e n a . . .  J u n te  
o  C ó r e l e  a p o r e c e  K othrjrn  C re w f o r d ,  h e r .n o n a  d e  J a é n ,  l o  o t r o  m u c h a c h o  e s  J o s e p h i n e  O v n n .  (FolOí P g ro m a w n t. )

gestiones prlncipalinw te la primera que se rnontó en  California. Tan buen abolengo hace más misteriosa la ocu­
pación d e  j a  aplaudida rubia, pero el destino e s  implacable y a ciegas nos arrastra por e l camino d e  la vida. 
• j  ® ed ad  d e  siete años, salió con su madre y  dos hermanos para Hollywood, no poique esta

ciudad tes ofreciera a  ninguno d e  ellos la gloria con que había investido a  muchos en el séptimo arte, 
por ser ella [a cuna d e  esta nueva rraravilla, sino porque los ávidos d e  negocios d e  otra índole, habían lle­
vado a  « b o  en  todo el país u r j  cam para d e  anuncio que pintaba a  California como el paraíso' del mundo 
5®í frutos y sus alegres vistas. Y es que la mamá, a lq o  achacosa, tenia que marcharse, por orden
del n ^ i c o ,  a  un cllrna benigno para reponer sus fuerzas y  restaurar la calma d e  sus nervios.

“ Mi madra necesitaba mucho descanso y repeso en  un clima suave, y d e  io que habiarrtos leído y se nos 
h a ^  dicho, California parecía e l lugar más a  propósito —nos agenta Carole Lombard—. La idea origirwl fué 
la d e  quedarnos en California solamente se is  meses, pero como el clima, la alegría d e l cam po y ka tranquilidad 
oel ambiente superaren a  lo que mamá esperaba, de-
cidiftws quedam os perm anenlem eníe en  Hollywood.— ( C o n t i n u a r á . )Ayuntamiento de Madrid



REPORTAJES DE “FILMS SELECTOS11

S I  l i e m « t t o í e  a  C t / « s a  e c n v a r t S J o ,

po«* «I del p u a b t c  9a/«ftc«a-
••0  ̂ a / emema c«pa»«l

fO« numttro «nv/ado espee/a/>

f /  bomenaje a Cifesa, organitado por los redactores cinem oiogri- 
(icos valencianos, to convirtió e l fervor popular en komena/e más 
amplio a l cinema nacional. E l eitusiasm o del pueblo de Valencia ante 
el desjilf de algunas figuras desiacadas de nuestra pantalla, tiene ana 
significación que conviene no olvidar en lo futuro. Demuestra, sobre 
todo y  por_ encima de caaiquier otra interpretación, qae Valencia, 
como España entera —porque no es éste un caso aislado—, presta  
sin regateo su apoyo y  adhesión a la cinematografía hispana.

Conviene no olvidar que s i naestro público adm ite actaalmenfe 
todo e l celuloide español que se proyecta en las pantallas, es a con­
dición de que e l cinema nacional, cada vez m ás perfecto y  depurado 
en un sentido técnico ^  arñstico, adquiera un claro tono de españoli­
dad. sin la más lei-e inflaencia extranjera ni en su espíritu n i en sa 
estilo. Nuestro público siente el cinema nacional por lo que tiene de 
mas^ español, no por lo que se fia introducido en él, más o menos 
habilidosamente, del cine americano. Va sería bastante, como signo, 
la nacionalización del arle cinematográfico, por médio de la pa­
labra. Pero aún hay más, porque la nacionalidad de an cinema no 
reside sólo en el idioma qae hablan sos imágenes, sino en e l am­
biente m aterial y  moral, principalmente, en que la acción se des­
arrolla, y  en los persoaa/es que han de ser prototipo de rata y 
qae han de llevar en su entraña ana emoción auténticamente na­
cional. Es asi como hemos de procurar todos, productores, d i­
rectores, autores de argumentos, artistas y  críticos, que ese fervor 
del páblic ' hacia lo español no se entibie y  se  convierta en indiferen­
cia u hostilidad al cine hispano, precisamente por no ser todo ¡o 
español que ese público demanda.

Ninguna empresa editara tan autorizada como Cifesa para exi­
g ir a sus directores que impriman a las películas que realizan ese 
sello de auténtica españolidad, y  ninguna m ejor que Cifesa, qae 
no regatea los medios materiales y  que tiene un sólido prestigio ci­
mentado en muchas d e  sus producciones. E l homenaje a  Cifesa, pre­
cisamente por lo que Cifesa significa, lo convirtió el pueblo de Va­
lencia en homenaje a l ciñema nacional. No olvidarlo.

SanqM«f« «M «I ( W o J Q n . .  <Utt
•n«rm« aguarda «n /«* c a l l u ,  h u f t t  fo /l«. 
o t a ,  l a  m a lin a  cf« I«m ^«m éfa llam * .- £ a  w nul- 
CtCud fftCcnCa acalcar «f VcaffO 
pía, t«M««nclc tfnm  »w<arg«i»íf la p d S c ig g

S
ALLE de la Paz. amplia y populosa. Frente s i Café W odka, don­
de se celebra el banquete ofrecido a  los artistas que han llega* 
do de M adrid y Barcelona para sumarse al bomenaaje a  la Ci- 
tesa, con motivo de la centésima prc^ecclón de «Morena Clara» 

en el Teatro Oli^mpia, se tía ido congregando un enorme gentío, fl 
las tres y media de la tarde, la ancha avenida está, en la parte 
que ocupa el edificio del W odka. materialmente obstruida por la 
muchedumbre. La circulación de tranvías y automóviles queda inte­
rrumpida durante unos minutos. Preveíamos que de un momento a 
otro los guardias que guardaban la entrada del café se  verían obli­
gados a despejar. Y seguramente liabria sucedido asi. a  no estallar 
una fu ertt tormenta, que descargó en furioso aguacero, obligando 
a infinidad de rartosos a  replegarse en las aceras. Pero, a  pesar de 
la lluvia torrencial, nadie alúnoonó la calle, aunque, como ya hemos 
dicbo, quedó descongestionado, a trechos, el arroyo central.

Al estruendo de la tormenta se mezclan los aplausos de la mul­
titud. que nombra a  gritos a  las «estrellas», pidiéndoles que se 
asomen un segundo a  los balcutdllos del salón donde se celebra 
el banquete.

—jL a Bárcena..., la Bárcenal...—
Los rtombres de todos los artistas, pronunciados fervorosamente por 

centenares de bocas, se  confunden, formando extrafla sinfonía, con los 
tnieoos que desgarran las nubes y con el ruido del agua al d u c a r  
contra el asfalto y los toldos de las tiendas.

Emociona presenciar este espectáculo que. en medio de la tormenta 
viste a  Valencia de ñesta en honor del cinema nadonal ¡t de alqunas 
de sus ««strellas» más gentiles y famosas.

□
 L abrirse las taquillas del Teatro Olympia, sólo quedaban por 

despachar las localidades que con arreglo a  la ley se han de 
poner necesárfamente a  la venta unas tw ras antes de celebrarse 
la función.

P ara  resto tan exiguo de taquillaje había ante las taquillas del 
teatro dos interminables «colas» humanas. Naturalmente, muy pronto 
aparecieron los carteles de «No hag billetes., esas carteles que siem­
p re  aspiran a pmier las empresas y que muy pocas veces hay ocasión 
de colocar ante las narices del público.

Entonces sucedió algo insólito: la mudiedumbre pretendió penetrar 
a  la fuerza en el teatro, cuando aún faltaban o ia tro  o  dnco horas 
para «npezar la sesión.

Yo me encontraba en aquel momento en el despartió de don José

fi
y

5 ^

®

Cervera. ^ re c to r  técnico de publicidad de la Cifesa. Desde el teatro, 
por teléfono, le comunicaron lo que ocurría. Decidí lanzarme a  la calle 
en busca de Infonnación. Cuando llegué a l Olytnpia. los guardias de 
asalto  simulaban una carga para despejar, d éa lo jan d o  a los que ya 
habían invadido la  p latea ae l teatro.

Alto ejemplo de ciudadanía y patriotism o el de un pueblo que se 
rebela y amotina llevado de su entusiasmo por un e s p e c ió lo  de 
a rie  nacional.

¿Quién ha dicho que el cine español no interesa a  nuestro público?
Ahi está V alentía, en ese (Ha, a »  su  rotunda re^niesta.

Don Jo té  Cano CotoM , alc«Mc 4e VaJenda; Catalina Béree- 
n a , d  (obcnuulor d v ll ,  4on B n u U o Saltona y  Afitoflita CoM- 
m é. en I* r m id c n d a  del banquete celelirado en el W odka.

Don Greetvio M artínez Sierra, en el banquete del

Juan de OrduAa y  Mary del Carmen, durante un m om en­
to de la  com ida con «ue Cifeta obiequió ■  >in artistas.

%
t-

♦
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Hoy, martes, a las diez en punto de la noche
e«rc« <mC« la p u 9 r t u  <l«l

l«r«« i| «I |w»»̂ rqttt<i MMCtodo
por la fcatwia d«l ma««<rc
ra  €l«l ar<« ^^a«f« <l« CarmcM Áittoya^
al af^« ««̂ AfOMo d« Coralina iS<M>c«»a

^ n N  cordón de guardias abre ruedo ante la puerta de! O lim pia, 
I  conteniendo a l gentto que aguarda la llegada de las «estrellas» 

^  al teatro. Pero ca<ta vez que un automóvil se detiene ante la 
fachada principal del coliseo, el ruedo se estrecha, e l círculo 

humano se va cerrando en torno a l coche casi impidiendo descender 
a  los que conduce.

A Irunes « M e n te s  a l banquete de Ui CIfcM. En atlmec térm lfle.
EduarM  G. Maroto, A nlU  Sevilla, don J o s i  Caverm — <e pie 
y  de exMldM—  iete  de publicidad de la m encionada em prcM .

I
M aría  A rla s  sM irie  a la  m iq u in a  to to p á rie a  e n ir t  p la to  jr  p la to .

C arm en A m aya  adeja» lo m a r a l lo ló t r a t*  tu  beHeta c a ii.

Y cuando quien se apea del auto es un artista, estalla una ovadón 
imponente y el cordón de guardias se pone en tensión para que ei 
entusiasniij popular no estru je y ahogue a  la actriz o  al actor que 
llega a l teatro.

En e l vestíbulo, la Unión Racfio Valencia ha colocado un micrófono 
para que las «estrellas», según van desfilando, digan ante él una trase. 
E>os largas Tilas —amplios escotes palpitantes, nítidas pedieras almi­
donadas— abren calle a l prestigio de los artistas que van entrando 
en el teatro.

Poco a  poco d ism in i^  el rumor de la calle y el vestíbulo va 
quedando desierto, m ientras dentro, en la sala, resplandeciente de lu­
ces, adornada en sus palcos d e  flores que enmarcan la belleza de las 
«estrellas'» españolas y de las dam as valencianas, la batuta del maestro 
Izquierdo se agita en el aire, con giros p au sad a , marcando a la 
Orquesta S in fM ca de Valencia los compases de «L'entrá de la 
murta».

Sobre la última nota, la pantalla se matiza de grises vivificados por 
las imágenes y  las voces que enderran  k e  fotogramas de «Morena 
Clara».

Centésima proyecdón de este film de Cifesa, que Imperio flrgentma 
prestigia con su arte.

Descanso.
Las «estrellas», en sus palcos, envueltas en la adm iradÑ i y en la 

curiosidad de millares oe miradas, dedican retratos a los que se acer­
can a ellas, como los poetas de la época romántica escribían versos 
en tos abanicos de sus enamoradas.

Un pensamiento sutil, unas palabras corteses, o una frase vulgar, 
jes lo mismo! Pensamiento o  fra ie , prosa o  ripio, está ungido por 
la emoción del Instante.

Cada uno cree que esa dedicatoria afectuosa de la «estrella» va di­
rigida a  él sólo, aunque se ha r^ ie tid o  bajo d en  nombres distintos, 
en den  fotografías sacadas de un mismo clisé.

Esc retrato  con dedicatoria de la actriz predilecta es un poco el 
retrato  de la novia I n a s ib le ,  y más amada por eso misma, con que 
cada uno sueña. Las «estrellas» conocen esa ilusión y escriben siempre 
en sus retratos unas palabras cariñosas, siempre iguales y siempre 
nuevas. Porque en realidad les halaga que sueñen c^n ellas y sienten 
el placer voluptuoso de sentirse amadas a distancia par m illares de 
enamorados desconoddos, a  los que un dia dedicaron su retrato.

T ras el paréntesis de las dedicatorias y  las m iradas de admiración 
curiosidad, la Orquesta Sinfónica interpreta el intermedio de «La 

. . d a  de Luis Alonso», de Jiménez; una se lecd to  de «La verbena 
de la Paloma», de Bretón, y el poema sinfónico de Giner, «Nit 
d ’albaes».

El escenario se viste a>n el tra je  de luces de un decorado de es­
tampa andaluza, que sirve de fondo a l arte gitano de Carmen /Imaifa 
—llama de buleria, liturgia flamenca—, ñn ita  Sevilla —saeta de ojos 
negros— y  Miguel de Molina, quiebro torero y e s t i l iz a d ^  de lo 
flamenco.

Luego, Juan de Orduña dice, con arle  sutil de comediante puesto en 
trance de orador, unas «Palabras», del diputado a Cortes por V alenda, 
don Federico Miñana. Palabras de escritor brillante, metido a  polí­
tico, que son un canto a l cinema español y un elogio discreto a 
Cifesa.

Rafael Rivelles sonríe a  sus paisanos desde el escenario: «Booa 
nlt, cavallers.»

Gesto de artista  que conoñ  al público, concesión oportuna if sen­
tida a  la patria chica.

ñ  contlnuadón retíta , magistralmente, como muy pocas veces le 
hemos o i ^  re d ta r  a  él, que es m aestro en este arte, «Oriental», de 
Zorrilla, y «Consejo» y «El nido», de Gabriel y Galán.

La escena española tiene un prestigio máximo: Catalina Bárcena. 
£>c»ia Catalina la llaman todos con respeto. Para el periodista, los 
nombres ilustres no tienen títulos más legítimos que el de su pro­
p ia  gloria. El derecho a  titularse don o  doña lo poseen inrmidad de 
personas perfectamente vulgares y anodinas. Sólo las individualidades 
señeras pueden llamarse simplemente, a  secas, M iw el de Cervantes, 
o  Sarah Bernhard; Jad n to  Benavente, o  Catalina Bárcena.

Catalina Bárcena, en el tabladillo del Teatro O lyn^ia, lee esta 
noche la «Carta de España», de Eduardo Marquina.

Y o tra  gran actriz, Amperito M arti, lee la  «Respuesta de Valencia», 
de Perls Celda.

Versos de tircunstandas, en ios que España y  V airada, TOr medio 
de la In s p ira d ^  de des poetas, se  dirigen a  don Vicente Casanovas, 
elogiando el uno su labor al frente <k  la Cifesa, estimulándole el 
otro a  que persista en ella, insinuando, a  la vez, que siendo la Cifesa 
además de española, valendana, debe emprender la realizadón de 
una película que tenga V alenda como marco.

E l program a finaliza a m  los himnos regional y  nacional, por la 
Orquesta ^ n f te ic a  y  coros, que son escudiados de p ie por todo el 
público

%

i

i

Un detalle curioso. - Palabras finales
? ^ N T R E  otros detalles curiosos que podríamos s ^ a la r ,  merece des- 
I J  tacarse, por a t e n  refleja la  adhesión de un pueblo a  los artistas 

®ás eminentes del dnem a h i^ a n o , el siguiente: Las paredes del 
vestibu'jo del Teatro Olympia estaban casi cubiertas de totogra- 

r a s  de Imperio Argentina. Pero esto e ra  cuando entramos en el teatro. 
Al salir, terminada la función, observamos con eztrafleza que en el 
vestíbulo no quedaba una sola fotografía de la gentil artista.

Al preguntarle a un a lto  empleado de O fesa  si es que haWan dado 
orden de quitarlas, nos respondió:

—No, señor; las ha arrancado el público para tener un recuerdo 
de esta nodie. Y crea usted que no han podido dem ostrar mejor su 
admiración por Im perio Argentina y  su enhisiasmo por el d n e  na- 
d o n a l . -

f  c p á s ‘ t  j  j

y

%

Ayuntamiento de Madrid



El p«rre de Gladys Swart- 
hout t»  glfB nieseo. De fn u i  
alzada, peÍAo fu erte y  d i­
latado y  la r p u  poderosas, 
«ela por su  iinda aailta, 
que, >J t(Ien e l perro e* un 
ejem plar m acntfleo, mac- 
ntflco ejem plar de belleza 

es Mj poseedora.

paM da Dor su  bem io< é  4 
M  m atlui n iao. (F oto  1  •« ■ 

“ U e tr o .)  t »

VI^ b U  B ruce, acora-

" ’** ou» h '  I.

‘ ‘ '•tnouoL) ' '^°to

. , , 'L

d o . .y ^ °

i/íio t _  '9 « n /e . /_ ^®'’ec«n
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HOLLYWOOD 

POR DENTRO d -O OKO
^ ^ jO D O  periodista extranjero que llega a 
l l |  Hollywood se encuentra siempre con 

las rotúrales dificultades para visitar y  
conocer «por dentro» los grandes estu­
dios cinematográficos. Estos no suelen abrir 
sus puertas a  iodo visitante. Es inás di­
fícil saludar a  una estrella que a un rey.
Y entrar en un «set» durante la filmación 
d e  una escena es casi imposible.

Pero en todo hay excepciones y, para for­
tuna nuestra, aquf están b s  estudios Co- 
km bia —donde ten artística labor se ha 
hecho en los últimos años— y  como intro­
ductor de embajadores, aunque d e  incóg­
nito siempre, Un cordial am igo nuestro que, 
« pesar d e  sus múltiples ocupaclortes, nunca 
deja d e  tener tiempo disponible para aten-' 
der a  cualquiera que le necesite.

Este amigo e s  Ely Levy {Elias Levi, para 
rwsotros): un directo descendiente d e  los 
cultos sefarditas del siglo XVI, nacido en 
Esntrrna, orgulloso d e  ser nieto d e  aquellos 
españoles, cu^'a lengua familiar es hoy, des­

pués d e  cuatro siglos, la misma d e  los 
Reyes Católicos...

Levy, que ocupa un alto puesto técnico 
en Columbia, es, por su cosmopolitismo y 
por su gentileza, quien amablemente nos 
recibe y nos lleva h a ^  los más recórxiitos 
rincor>e$ d e  estos modernísimos estudios.

{Q ué vemos al pasar por este pequm o 
mundo d e  la fantasía cinematográfica? Los 
más extraños personares nos rodean: escuá­
lidos chinos d e  cadavérica amarillez, cobri­
zos indios mejicanos, románticos indígenas 
d e  Hawai... Centenares d e  tipos exóticos 
que han d e  tomar parte en  la filmación d e  
«Lost Horizon», la nueva película d e  Frank 
Capra, que tendrá a  RonakJ Colman como 
astro máxin>o... ¿Quiénes trattajarán con él? 
Beatrice Blyn, Beatríce Curtiss, Mary Lou Dix, 
Arthur Rankin...

«Lost Horizon» es una famosa novela de 
James Hilton, magistralmente adaptada a  
la pantalla por Robert Riskin. No se  tar­
dará menos d e  dos rr>eses en filmarla. Is»<

bel JeweII, que merece una especial mer>- 
ción, será la estrella que comparta con Ro- 
nakd Coknan los laureles d e  los protago­
nistas.

En uno d e  los escenarios vemos la ca­
rroza napoleónica usada en la última pelí­
cula d e  G race Moore, que en español se 
tituará «La princesa et>cantadora». La diri­
gió Josef von Stemberg, que hasta en los 
más mínimos detalles quiso ser fiel a la 
historia. Esta canoza, vahjada en  unos ciiKO 
mil dólares, se  trajo del palacio del Petit 
Trianon, d e  Versalles, donde se conservaba 
con el nombre d e  «La carroza del zar». 
Perter>ecla, no  obstante, a  Napoleón I, que 
la puso a la disposición del zar d a  Rusia 
Alej^Klro I, durante la histórica visita d e  
éste a  la capital francesa. Y en  épocas 
posteriores fué utilizada por Napoleón III 
y su esposa, la española Eugenia d e  Mor^ 
lijo; por el zar Nicolás II, y  por media do­
cena d e  presidentes d e  la República Frarv-

Una observación mteresante; la carroza 
no ostenta la simbólica N, d e  Napoleón, 
sino e l escudo d e  la república. Parece ser 
que e l cambio se hizo en  el año d e  1871, 
para evitar que el pueblo destrozase la ca­
rroza, como hizo con todo lo qu e  pudo 
apropiarse del em perador, al caer éste en 
martos d e  los prusianos. La protagonista d e  
«La princesa encantadora» ha sido Grace 
Moore, que ti/vo a  Franchot Tone encam ara 
do  al em perador Francisco José d e  Austria.

A Florence Rice la sorprendemos filman­
do  urta escena d a  «Blackmailer», con Wi- 
lli«n C argan y  Joan Perry. Y a  propósito d e  
Florence Rice. Bill Thomas nos cuenta una 
anécdota deliciosa. Fbrenc», que es un 
poco supersticiosa, acudió días pasados a 
uno d e  tantos «adivinos» explotadores de 
la credulidad d e  las estrellas, y  éste le dijo:

—Antes d e  dos meses te  casarás con un 
hombre alto y hemwso, q u e  es un gran te ­
nor.—

Y ella pensó en seguida en su adorador

Michael Bartlett. Para confim «r la predic­
ción, visitó a  otro «adivirto», que habló así: 

—Te cafarás con un muy acaudalado y 
muy conocido «sportman».—

Indudablemente se refería a  Alfred Gwyrm 
Vanderbílt, con quien FlorerKe coqueteó rto 
poco. Pero un tercer «adivino» le prwws- 
tk ó  luego la bo^a con un popular director 
cinematográfico. ¿Edward A. Sutherland, que 
también cortejó iníatigablemente a  ta inqu i^  
ta Florence? Y un cuarto «adivino» se atre­
vió a  asegurar que el matrimonio será con 
un amigo íntimo, qua nunca aspiró a  más. 
¿W ar Bond? Naturalmente, la adorable Fio* 
rence no sabe ahora por cuál d e  Im  cuatro 
decidirse.

Si sigue consultando con astn&logos, |v a  
a  acabar por ter>er que casarse con la Guía 
d e  Teléfonosl 

Chester Morris y Margot Graharr.e están 
filmar>do «Q ueer Money», interesante m ^  
lodrama que cóm bale a  b s  falsificadores de 
moneda, poniendo al descubierto las crimi-

r^aíes artimañas d e  que se valen para sor­
prender la buena fe d e  las gentes.

Hemos pasado unas breves horas, que 
nos parecieron minutos, pero  no debemos 
revelar todo lo que vimos. ¡Hay que ser 
discretos!

Unos periodistas faporteses qu e  nos acorra 
pañan, armado cada uno d e  e lb s  con ur>a 
«kodak», se  em peñan en  fotografiar todo 
lo que ven..., lo cual está prohibido. Pero 
Levy sonríe. A b s  americanos no les am e­
drenta e l espionaje artístico. |Para hacer una 
buena película hace falta más qu e  una bue- 
r ^  «kodak»!

Y estos ingenuos japoneses, que no tar­
darán en  marcharse d e  Hollywood, podrán 
olvidarse hasta d e  b  que han fotografiado 
disimuladamente, pero nunca se olvidarán 
d e  las atefKiones d e  Ely Levy, para quien 
todo periodista ha d e  terter siempre una 
p a l a b r a
d e  a fe c to  Miguel d e  2ARRAGA
y gratitud. HoUrwood. 1936

Víctor Jory f  Groe* Mo«r» «n «La priacue Micanredcra». Ritdon. Walter Coanotly y RayoMiod 
WolMim «R «la príncasa «Mcantadera». Grwa Atoera, p^oflenitta d« la palíaito <lo pnncMa ••- 

cantoaero», d« Colombia, dirigida por JoMf von Stornbtrg

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

Hermco itito, pretagoniUo da tBIocknailaf». Torana, Bonanevo y Tirado m  «El capitán Colainided».

" V  '

William OargoB y RoratK* ftka, 
pretogoni»lo« d« «UoekMilo'».

■  ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■Ayuntamiento de Madrid
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lo inteligente astre lla  prota- 
goniftg  del film U n iv e rs a l  
<La hija del barrip>, p resenta 
tre t lujofos vettidos d e  noche.
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S
IFICILM ENTE puede darse cuenta e l lector europeo dcl prepon­
derante lugar que dentro d e  la vida cotidiana ocupa en ios 
Estados Unidos la  radio. M iliares de artistas deben su cele­
bridad a  ios conciertos radiofónicos. La popularidad de estas 

estrellas audibles e invisibles llega a  limites verdaderamente insos* 
p i a d o s .  Ganan verdaoeras fortunas, pero la competencia entre ios 
artistas para  disputarse la  primacía de ñgurar en tre  los grandes 
program as es sencillamente f&roz- C antar allí en determinadas estado* 
Jies eQUix^k a  lo que en Europa significa aparecer en los escenarios 
de la Scata de Milán, la O pera de París o  el Liceo de Barcelona.

Una vez se llega a  ^ r  gran estrella <fe las prim eras estadooes de 
radio, llueven por doquier solicitudes; miliones de personas están 
pendientes cada <fia de los conciertos, y  los beneficios que por di­
versas causas reciben ios artistas s<mi fabulosos. Pero para llegar a 
uno de esos puestos, ¿qué no pasaron primero tos privilegiacios? 
¿Cuántas nodies y  semanas de ensayos sin descansar? ¿Qué ot>stácu- 
los tuvieron que vencer, impulsados por la llam a azul de la ilusión 
y  su fe ciega en el a r te  y en sí mismos?

Todo esto es lo que nos cuenta la maravillosa comedia musical Pa- 
ramount «A las 8  en punto», que ahora se exbibe con éxito triunfal 
en CoUseum. E s la  novela vivida, emotiva, palpitante, optimista y
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divertidísima tam bién de un pufiado de jóvenes que 
desde la más negra miseria, impulsados por ei id3at, 
se  entregan a l a rte  en cuerpo alm a. Las musas pre­
mian a  quienes les sirven, y  esfe ram illete de juven­
tud  que m  creía en la palabra imposible, l l ^ a  a la 
cima de la  fama, logra la fortuna y  la felicidad soñada. 
Un cuento m agníñco, <xin sus contrastes divertidos y 
amargos, según suele suceder en la realidad; pero un 
a ten to  contado con un estilo cinematográfico tan per­
fecto, su b ra ^ d o  por unas melodías modernas tan di­
námicas e  Inspiradas, y desarrollado en un m irco  es­
pectacular tan esplendoroso, que el espectador no tie­
ne sino ojos para  m ,  oidos para escuchar y  sentidos 
para  vllx-ar al unísono con los corazones de los pro­
tagonistas, ^ ca rn a c ió n  de la  juventud idealista, lu­
chadora y  triunfante.
<A las 8  en punto» ofrece o iad ros de una belleza es­
pectacular nada común, actuación de orquestas magni­
ficas e  involucrando con todo ello unas gotas de la más 
fina esenda rom ántica; un
idilio enpezado  como cosa fCenfÍBÚ a en  ta  pdpína

[N  MoAyuntamiento de Madrid
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o ílO A fc
^  Reginald Owen ha mterprefsdo muchos 

más papeles que los que él puede re­
cordar, ya como joven o  viejo, l i g a d o  o 
grueso, y  se paró al llegar a cien.

^  Myrna Loy aprerydió a  trabajar como 
^  actriz para la pantalla practicando sus 
modales ante un espejo.

MEJICO

A  Consuelo Momno, qu e  figura en  el 
^  elenco d e  intetpie'acíón d e  «El calva­
rio d e  una esposa», hará su revelación de­
finitiva en  esta cinta en la que ha lo b ad o  
superarse con ber>eplácito d e  su productor 
y  director iuan Orol.

íl
y

Una CMcna d« la  película 
• Contra la n rr jen tc i, con 
Juana AlcaMz y José Ca- 
raballo en los r o ln  princi­
pales. \ Distribuida por la 

R. K. 0 . |

D ecm o n d  Tester  
en  la  película <La 
Rosa de lo s  Tudor>.

Ndaniso, Jefe m atabele, re­
presentando a i rey Lobea- 
fu la  en la  peikula «Cecll
Rhodes», filmada  
dlreccli^  de Berthold

A  Ramón Pereda, el popular actor d e  la 
pantalla nacional, que acaba d e  redorv- 

dear un éxito en la interpretación d e  «El 
baúl macabro», será el principal protago­
nista d e  «Malditas sean las mujeres», cuyo 
rodaje comienza en los Estudios d e  Sthal, 
bajo la producción d e  Bsitrán y  Bueno.

^  Leopoldo Ortln, actor y argumentista, 
^  forma parte del elenco d e  «Malditas 
sean las mujeres».

Terminada ésta, actuará en  «Los hombres 
no lloran», cuyo rodaje sigue preparando 
la Etaboradora Mejicana d e  películas.

lu lo  la 
Vler-

te l en ki« estudios de la  G aum ont-Brltlsh, con W alter Huston en el papel principal

conjunto numerosísimo en U  Interpretación de lo« restantes personajes. iCecI 
des» lleva a  la  pantalla los episodios culm inantes de la  vida de ese  Intrteldo : 
del Imperio Británico en el Africa del Sur, las negociaciones con e> president<

y  P<SEy AsiK rofi, Oscar Homolka, Basll Sydney, Prank Ceiller, Allañ Jeayet y un
Cecll Hln>- 

artHice 
Idente Kru-

Cer, la derrota de los m atabeles, capitaneados por e l tem ible Lottengula; lo s  co­
m ienzos de la explotación de tas m ioa t de diam antes en Klmberiey, e l  c^ebre 
traid> del doctor Jam eson, péginas de la  historia contem porinea que han pesado 
decisivam ente en los destinos d d  m undo y  que estén  saturadas de In teris dramá­
tico  y emoción profunda. Los exteriores da esta película lian sido Impresionados 
bajo la dirección de QeofTrey Barbas, en loe mismo* lu (V e s  donde acaecieron los 
episodios reales, y W alter Huston, el admirable actor canadiense, venido expresa­
m ente de Hoiiywood para encargarse del papel de protafonista, hace en i l  una 

de sus m ayores creaciones*

Josefina Escd^edo figura como candi- 
^  da 'a  para la interpre'ación principal d e  
«Irma la rrtala», argumento, música v cart- 
cior«s del conocido cineísta Jorge M. Dada.

La producción d e  esta película será por 
cuenta y  bajo la dirección del mismo Jorg6  
M. Dada.

Q uedó terminado e l rodaje d e  «Su 
gran aventura», que dirigió De Fuen­

tes para Clasa, con la interpretación prir^ 
cipal d e  Alfredo del Diestro y la artista tea­
tral Marir^a Tamayo.

Actualrr>ente se ocupa Femando en cor­
tar la película para dejarla lista para ser 
p re s^ ta d a  al público.

^  «Rebeldía» es el titulo de! argumento 
qtje próximamente se llevará a  roda­

je, llevando los bártulos d e  la dirección el 
diminuto Rafael Sevilla.

El elenco d e  interpretación será erKab»* 
zado por Victoria Blar>co. la feliz protag<^ 
nista d e  «Corazón bandoídro*» Ayuntamiento de Madrid



lette Da.-feuil, Félix Oudart, Maurice Escau- 
d e  Y Margarita Moreno.

^  Claude Vermorel prepara «Tres much»- 
”  chos d e  París», con Michel Simón.

^  Fierre Chenal va a  rodar «La caza del 
hombre», según un escenario d e  P i^  

rre Very, autor d e  numerosas novelas

SIr Cedric HantwIcKe y Nova P ilbeun  en la  ptiieuta <L« Rosa de kn T u d on , q u e, 
bajo la  dirección de Robert Stevenson, acaba de Cllmarse en loe estudioe de la 
Galnsborougb, filia l y asociada de la  G au m on t-B rifith , y  (ituada , com o ella, en 
U m dret. La estrella de « ste  tllni es  Nova Pllbeam , cuya actuación en lAm lgulta*

¡' lEI hombre que sabia demasiado» la  puso en primera tila  de las artistas juveni- 
es de nuestra época. Otros papeles im portantes e sU n  a carp í de SIr Cedric Hard- 

iricke, John Mills — el protacónuta de iCachorro de m an— ,  aybll Thorndyke, F tllx  
Aylm er, Desmond Tester, Martina Hunt y  M Un M aliesow. ■ La Rosa de los Tu- 
dor> «s una obra de ca r icter  histórico alrededor de la  tr ig lca  vMa de lady Jane 
Grey, u oa  de las figuras m is  rom ánticas de un periodo tend iroso de la  In­

glaterra d e l renacim iento.

FRANCIA

^  Mark Allegret prepara (Aventura en 
^  Paris», con Jules ^ r r y ,  Lucien Baroux,
Oaniéle Parola, Alerme y Arletty.

^  John Loder va a  contraer inatrirrtmio 
^  con Micheline Cheirel.

^  Andrew Brunelle va a rodar «Motoríza- 
^  ción», con Charles Lemontier, Loulou 
Cirarde, Tichadel y  Rousseau.

^  Pronto em pezará e! rodaje d e  cTodo 
^  va bien, señora marquesa», film d e  
Yves Mirande, dirigido por Henrv Wutsctv- 
leger, en el que actuarán Noél-Noél, Co<

A . A . Trimble era  contun­
dido con tanta frecuencia  
con W lll R ogers, que la 
Metro te indujo a que re­
presentara al fam oso hu­
morista en una reciente  

película m usical.

W anace Beery, estrella de 
la  M etro-O oldw yn-M ayer. 
con la m áquina que acaba  
de adquirir para su  taller. 
Es una com binación de tor­
no, taladradora, prensa, 
allsadora, sierra y  am ola­

dera.

El actor Maurice Lergrenée ha sufrido 
un grave accidente d e  automóvil.

^  El próximo film en que han d e  actuar 
^  juntos Joan Crawfoid y  Clark C able se 
titulará «Saratoga».Ayuntamiento de Madrid
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Desde luego la realización técnica es impecable buena la iabar 

«  los pro lam nistas. entre los que hallamos a  Evelun V«iabla, Kent 
Taiilor, S ir Guy Standing, etcétera.

SAL'ON CLEMENCIA. — El cine mejicano, luchan­
do como el nuestro para litn^rse del do­
minio casi absoluto en que ha tenido so­
metidas las salas de su país e l d n e  ex­
tranjero. busca tiallar el camino adecua­
do para imponerse por méritos propios y 
asi, en una situación más o menos como 
la nuestra —quizá aún con un ligero re- 

. ,  ,  . . traso— sus películas señalan una serie de
ocfectos, ck vacilaciones, de ta ita  de naturalidad que influuen claro 
en su resultado.

Varios Son ya los films que hemos visto de aquel país y a  confir­
m ar nuestra opinión lia ve.iido esa «Clemenda», de asunto dramático 
francamente convencimal, técnicamente bastante bien resucito, pero 
con fallas en el movimiento normal de los personajes u más especial­
mente en la interprctaci&t. En el exterior, a  destacar la obtención 
^  excelen te  panorámicas, el acertado movimiento de la cámara y  
justo montaje de las escenas, todo ello c^uesto en contraste durísimo 
a  la pesadez de aquellas o tras en que el dialogo tiene una misión de 
prim er orden.

En la interprefa?iói ato iam os a Consuelo Frank, Víctor Urnichusca 
juiian Soler, etcétera.

P O U O R A M A .  -  LA MUJER DE TODOS. -  El film italiano 
parece despertar sobre recuerdos e  intenta vivir de ellos. Olvidado el 
a n c m  c o ^  e s p e ^ c u lo  —fué casi exclusivamente utilizado como ele­
mento político— ha resu rg id j de nuevo en realizaciones esporádicas 
que en sus a^K ctos argumenta!es señalan ua parentesco improcedente 
ran aquellas películas de su é p o a  floreciente, ya muerta u enterrada. 
t:l t^ ic o  dram atico procede del mismo origen y  ida lugar a  una afluen­
cia (te situacicmes francamente convencionales que responden todas a 
la irasma finalidad de provocar una emoción que no sa tñ n  conseauir 
por medjc de la sencillez y d e  la lógica.

Pero lo más censurable del film que nos ocupa —técnicamente bas-

© D C O O O
CODIGO SECRETO. — «La tela de araña» 
y «Vanessa» nos hicieron dudar de las fa­
cultades directivas de W illiam  K. Howard. 
Bien es cierto que el conocido director se 
halló enfrentado con unos temas que no 
permitían mudias manipulaciones y  caían 
por sus pecados originales. Pero su expe­
riencia u  su reconocida visión artística nos 
daban deredio a  esperar de él una compo­

sición muy distinta a  la que nos ofreciera y una apuración de me­
dios que confiriera a  aquellas obras un giro distinto y  un resultado 
más digno.

Pero «Código secreto» se nos ofrece con todos los caracteres de 
una «vuelta por sus fueros». El asunto tampoco es de los que hacen 
é p ^ .  Tiene sus convencionalismos, sus cosas forzadas, sus Inve­
risimilitudes, como la mayoría de las efactistas películas de espionaje, 
pero W illiam K. Howard. en un empeño de amor propio, mirando qui­
zá tiaciü Van Dyke, nos lo resuelve con una soltura y un humor que, 
imprimiendo al relato, aentro de su sensacionalismo, un carácter de 
farsa amable, ie confiere un interés innegable y hace muy amena la 
visión.

Su acierto parte  ya del trazado de los tipos —especialmente del de 
W iiliain Powcll. que por su parte nos ofrece una interpretación mag­
nifica. con excelentes rasgos de humorismo—, y  se extiende a l tra ­
zado Impecable de la tram a, al corte justo, preciso, de las escenas 
que tienen un desarrollo dinámico y una magnifica continuidad.

«OMigo secreto», sin ser un tilm de gran  talla, es una muy buena 
e  interesante película, clara reivindicación del director W illiam  K. 
Howard.

LA HIENA. — Por la índole del tema y sobre 
todo por la forma sensadonallsta con que se ha 
desarrollado, este film, sin serlo, tiene todo el 
aspecto de aquellas películas de terror y  mis­
terio. Sin embargo, es un estudio psicológico, 
muy a la ligera, claro, de una m ujer que parece 
estar absolutamente perturbada y que da am­
plia libertad a  sus criminales instintos llevada 
de un egoísmo absurdo. i
P ara  darle interés el realizador ha procurado 
llevar el asunto por el terreno de lo efectista 
llenándolo de situadones francamente reñidas con 
la l^ ic a  que no tienen otra finalidad que for­

zar una emoción que debió ser producida poc medio de la  naturalidad 
y  la sencillez. La equivocación perjudica seiisiblemente a  toda la obra, 
que discurre por caminos que no es psiib le buenamente aceptar. Sin 
embargo, puede esperarse que, dado el ca rád e r sensadonallsta impre­
so  en algunos momentos y  a  lo misterioso de los procedimientos de la 
•luena», consiga despertar d e rto  interés entre los públicos populares.

tante aceptable— es el carácter no Tnuy etfiñcante de muctias situa­
ciones en que intervienen pasiones un tan to  recusables.

La in terpretadón s ^ a l a  aquellas faltas de desorientadón y teatra- 
lísmo que dan toda la sensación de una cosa fictída.

A S T O R IA ,  — EL GRAN FINAL. — Nos hallamos ante una pe­
lícula muy convendonal pero  muy movida, con rasgos de excelente 
humor e impecable realizadón. Edmund Lowe, el apuesto y  sobrio 
actor que tan excelentes creaciones ha dado al dnem a, encam a el 
personaje de un detective llamado a  d e ^ b r i r  los autores de una 
serle de incendios intendonados para  llevar a  la bancarrota una com­
pañía de seguros.

Ni que decir tiene que. después de una serle de inddencias, en las 
que aparece la m ujer que ha de rendir al am or a l astuto detective, 
éste consigue descubrir a  los autores de los incendios, produciéndose 
el inevitable y satisfactorio final feliz.

Edmund Lowe in terpreta con aquella naturalidad y  soltura propios 
en él. siendo su «partenaire» la encantadora E . Sothern.

Se trata, en fin, de una palicula aceptable como sendlla diversión 
pero » n  o tra  trascendenda.

RHODES EL CONQUISTADOR. — Los 
ingleses tienen unas aptitudes magníficas 
para e l f ih n . hlstóricobiográflco. De ello 
nos han dado excelentes pruebas y con 
ellas, al dnem a, obras de indudable cate­
goría. Lo cuidado del detalle en la  am- 
U entadón. la prc^iedad del fondo y  de 
los tipos, incluso la figuración, son cosas 
realmente muy importantes y necesarias 

para la justeza de esta clase de películas.
Ahora es la figura del gran  patriota e  ilustre político C edí Rhodes 

la que h a  sido llevada a  la pantalla con honores d e  homenaje. El 
dnem a Inglés, patriótico también, glorifica así a  uno de sus más ta- 
mosos hombres, describiendo sus gestas, sus ludias, sus incidendas y 
la ofrenda que hizo a su patria de una nueva colonia que. en su 
honor, habia de llamarse Rbodesia.

Ahora bien: «Rhodes el conquistador» es una lección de historia, 
una biografía, si se quiere, pero no es d n e . pues no  se ha empleado 
como medio de expresión la imagen subrayada por la palabra, sino 
la palabra hablada y escrita subrayada por la imagen y aun ésta 
con escasa movilidad. La in terpretadón  es buena, especialmente la 
de los dos protagonistas. W altcr Huston (Cecil Rhodes) y Horoolka 
(K ruger). pero no evita el aburrimiento del espectador que va a  ver 
una obra del séptimo arte  y  ha de contentarse con que le expliquen 
un trozo de una biografía Histórica.

REPORTAJES D E ••F iLM S SELECTOS*
( C ^ n í i n u o c f ó r t p á g i n a

Volvamos al principio: ei mejor colaborador de naestro eine es el 
público.

Por macho que sp adm ire el cinema exíranjero, por más que se 
reconozca que cuenta con obras cuya sazón grüsfica y  técnica no 
han logrado R ea m a r aán las producciones españolas, cada dia de 
realiiaclón^ más perfecta, pero no definitivam ente orientadas, el público, 
nuestro público, prefiere lo nacional a  lo extraño.

Pero esta preferencia entusiasta exige a  los productores mucho 
t iw  en la elección de argumentos, que no siem pre conviene espigar 
de la escena dramática, en la que tienen su am biente propio y  que 
casi siempre adolece de v^jez —aun en el teatro llamado moderno, 
contemporáneo, sin serlo mñs que en un sentida necrológico, pero no 
par e l espirita y  la moral que lo anim a—; a los directores la faena, 
nada fácil, de dar a  los film s un estilo  netam ente español, sin la 
preocupación d f l  m odelo yanqui, francés, alemán o raso, y  la de 
buscar, para sa interpretación, artistas que respondan al tipo y  al 
temperamento racial; y a tos artistas el esfuerzo de superarse y 
descubrir su personalidad artística a través de la mímica, reac. 
Clonando, an te los sucesos del film , a l modo español, no a  la manera 
del actor y  de la actriz norteamericanos, por muy em inentes que 
s ^ n ,  porque esto resta esponlaneidad a  su trabajo y  desvía la 
linea psicológica del personaje que interpretan, de naturaleza drama- 
tu a  distinta  y  aun opuesta, a la de los personajes del cine yanqui, 
que se musx-en a  impulsas de una moral, d e  unas leyes sociales, di 
un temperamento diferente a los nuestros.

Todo esto exige ¡a adhesión incondicional del pttblico español •! 
m ostró  cinema. Y  todo esto estamos obligados a  recordar los perio­
distas cinematográficos, a  productores, directores y  artistas.

(F o to g ra d a s  P ím Mateo S/4,VrO.S

(En el núm ero próximo: E S T R E L L A S  E N  V A L E N C IA .-S a g u n d »  
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cueocias, pero no  Irata d e  disimular su cul­
pa. También es refractario a  los estrenos de 
películas en  que todo el mundo trata de 
darse céreta mutuamente. No le agrada ves- 
tir d e  etiqueta, considerar>do que un traje 
obscuro bien cortado e s  tan elegante co ­
mo un smokir>g o  un frac; pero, sobre 
todo, lo que a  Pat O'Brien le inspira ver­
dadera aversión es un hombre falso. Las 
personas que ocultan la realidad d e  las 
cosas y quieren engañarle a  sabiendas se 
le hacen lepulsivas irvnedia'.amente.

No confiesa que quiere acumular dinero, 
pero  vive muy económicamente y su cuen­
ta  en el banco sube ráp idam ^te , d e  mo­
do  qu e  aunque no lo diga, se sabe que 
e s  un creyente en e l hábito del ahorro.

Los martes y jueves por la noche nc 
le encontrarían rninca en  su casa, pues e: 
un fanático del pugilismo, y esas rtoche; 
las dedica a ver las peleas, ya sean entre 
boxeado.es conocidos o  entre prirKipiantes 
pues lo que a  Pat le interesa es el deporti 
en  si. Fué un gran boxeador mientras e s  
tuvo en la Universidad y  también practia 
football con gran entusiasmo.

Su lectura favorita en  los periódicos sor 
las págir^s deportivas y las rK>ticias reía- 
c io n ^ a s  con la política. No lee nunca las 
críticas del teatro ni del cirte y confiesa 
que rw k> hace por ten>or a  lencontrarse que 
le censuran en algunas d e  ellas.

Está casado con la ex actriz d e  teatro 
Eloisa Taylor a  quien conoció cuando arrt- 
bos trabajaban en el teatro en  Broadwav. 
La estuvo enamoiando tres años, pero  ella 
r>o le correspondió hasta d esp t^s  que él 
obtuvo éxito en el cinema. No tienen hijos, 
pero  recienlemenie han adoptado una niña.

Su estatura e s  d e  cinco pies y once pul­
gadas y pesa 175 libras. Su pelo es casta­
ño y sus ojos claros.

Está contratado por Warner Bros y sus 
películas más recientes han sido: «Los des-
£^>arecidos>, «Amor por teléfono», «Kidsinv 
patia», « |Q ué mujerU, «Veinte millones de 
ertamoracias», «El paseo d e  amor», «El 
predilecto», «¿Dónde está miss Gloria?», 
«Por unos ojos neqros», «Luz a  oriente» y 
sus últimas producciones que son, la titu­
lada «Las estrellas en Br<^way» y  «Va­
gando por el espacio incierto», esios dos 
títulos son provisionales, ya que las p ^  
lículas están aún por estrenar y has­
ta que se ha efectuado su estreno no se 
le da el título que en definitiva llevarán en 
nuestro idioma.

O ^rfen  no cree en el divorcio n? b  es­
tima necesario, por tanto, las alternativas del 
corazón no  ftan d e  interrumpir su brillante 
carrera artística, pero siente deseos infinh- 
tos d e  viajar extensamente y  e ^ r a  encor>- 
trar modo d e  arreglar su próximo contrato 
para qu e  le deje libre medio año para 
pasearse a su antojo por la faz d e  la tierra. 
Un artista completo, un gran am igo y un 
hombre d e  una lealtad y unos principios d e  
f>onradez insuperables, es Pat O'Brien, uno 
d e  los prestigios del cinema.

¿INFELIZ EN A M O R E S ?
P a ra  l o ^ a r  éx^io  r a  ío 
o  m o ro sa , t e  n e c e s ita  m á s  0 ze  
amvTtb^iletAoúintro U»ttá pueda 
a lc a n z a rlo ^ O f ■ntfdío d e  io j  •  
ie i  conocirrúentot:

«CóiBO detpcrt4r  la  pa»16a  «tnoroM. ** 
Lé *tr«cclóa n a ^ é t l e a  de lo» b o o i .  — 

C a Q M td d  dc*cocaoio. ~  P ir*  «edo' 
d r  * q a lc a  o o» ta f tta  7 retener ji ^ o ltn  
Am itnot. — C ótao «J comx6o d d  
hombre. — C ^ a o  co&qolsi«r el a a o f  
de U  m ujer — CdDodeM rTOlUrmkr»' 

da  magnética. • C 6 a o re a o T * r  el *Uclra(e de la  d icha , ele.»
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y  SU o lfateo  continuo en  derred o r d e  nues­
tra persona nos tranquiliza, ya q u e  no io- 
rtoramos q u e  perro  q u e  huele  n o  m uerde.

—El perrito es como para infurK^ir res­
peto, Cladys, E)ebe d e  ser terrible en su 
enfado.

—No je he visto 
rrás que 

una vez, porque le 
acr.erazaion con un 
3a  o. Si rK> hubiera es- 
ta:k> atado creo que 
el hecho se hubiera 
convertido en  traqe- 
día. Arrastraba su ca­
sita con gran facil^ 
dad y abría una bo­
ca tan terrible que 
le cabla la cabeza 
d e  un hombre den- 
tio. Por lo demás, e> 
m uy p a c í f ic o .  En

cuanto ve dos d e  sus camarex/as que riñen, 
va él, se pone en medio e  lmpor>e paz. ]Le 
respetan mucho los otros perrosl

- J o r q u e  le temen,
—Naturalmente. Y, sin embargo, jamás 

ha reñido con ninguno.—
El perro es admirable: un ejemplar pre^ 

cioso, diqno d e  una ama tan guapísima e  
interesante como Gladys Swarthout, cuya 
belleza no vamos a  ponderar en  estos mo­
nden tos porque e l lector podrá apreciarla 
en la fotografía que ilustra estas páginas. 
Hay veces que uno siente envidia hasta d e  
los perros, y en este  caso creo yo que está 
justificadísima.

En cuarrto a  Fred Murray no puede p a ­
sarse sin la compañía d e  su «setter», m a ^  
nífico perdiquero poseedor d e  una intefi- 
gencia privilegiada, que ha sido educado 
por él y  con quien realiza frecuentes y  lar­
gas excursiones por las montañas vecinas 
en  busca d e  caza.

—No le falta más que hablar —asegura 
Fred—. Es un perro magnifico, leal, inteli­
gente y  que sigue el rastro d e  la caza co­
mo ningún otro. Es mi mejor am igo y  me 
paso muy buerws ratos charlando con él y 
contándoW mis cosas. Puedo asegurarle que 
me entiefKJe, porque se le animan extraor- 
dinariarnente los ojos, m ueve la cola en 
su inquietud y  afirma con la cabeza.—

Tener un perro, un verdatdero perro y no 
urta degeneración d e  cruces que los p u ^  
den hacer muy modernos pero  que, a  nues­
tro juicio, son un descrédito d e  la raza ca­
nina, nos parece admirable y  más si se 
trata d e  ejemplares tan magníficos como 
los que hemos presentado. N adie puede 
í)ega r la profunda adhesión q u e  nos d e ­
muestran esos pacíficos animales, el cariño 
que s ^ t e n  por sus amos y el espíritu 
de  sacrificio que vive en ellos latente, 
siempre dispuestos a  dar la vida por aqué- 
llo s  q u e  le s  h a n
queridoyacariciado. P. CRESPO
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de juego, disfrazado de simple afecto fraternal para convertirse en 
un am or profundo cuyo desenlace feliz espera con impaciencia el es­
pectador por la simpatía de tod^s estos protagonistas, unidos en 
apretado haz. apoyados unos en otros, por el culto puro de la amis­
tad  entrañable, para legrar el triunto tan esperado como merecido. 
Difícilmente se hallará una comedia musical y  arrevistada más agra­
dable que este delic io^  film de la Paramount, digno de ser ofrecido 
en plena tem porada por su vaior temático y elementos espectaculares 
de a lia  calidad que encierra.

Georgc Raft en la figura de director de orquesta, exigente, infati­
gable, animado por el afán de triunfar; Francés Landford, cuga voz 
cálida t) bellísima desgrana con acento emocicnado las más bellas me­
lodías; Alice F a ^  pone la nota de su belleza provocativa al servicio 
de un personaje que tiene todos los atractivos, y  Patsy Kelly es la 
ciabiilla t r a v i ^  que provocará a  cada paso las carcajadas det audi­
torio. El film ha sido dirigido por i^aoul W aish. el famoso animador 
que cuenta con un largo nistorial de éxitos y que al irrunrpir en la 
comedia musical con «A las 8  en punto», logra uno de los triunfos 
más esplendorosos de su carrera artística.

• • N A  T U R I N A
Á c t i r e  v e o e T Á L

DavuaW a a l  c ab c llo  >u «olor n o lu ra l  pri- 
mitivo sin teñ irlo . -  o p líco tídn  fdcíJ. -  
N o tnencka  h  ptol. — Cen>pl«tamenl« 

inofensivo . •- Forfumo dolicíoso. 

P im clo  9 ‘3 0  ( t im b t ta  la c M a o » )  
I R O M E R U ,  V D A .  C a N A L S  
b o i i ^ u c  G r a n a d o s ,  110. B a r c c i o o a

¿Quién no admira a  estas 
"hechícelas rabias" que 
cuentan por roillones sus 
adoradores? ¿Oué señora 
no desearía poseer el áu* 
reo tesoro d e  lu  m anvi- 
Uosa cabellera d e  sol 7  
seda?

Si este es su deseo, ahora
puede quedar a l pónio M isíecho, pues ei secreto h a  sido revelado. 

PLATINOS es el nombre del producto mágico que osan las "e;.- 
trellas rubias" d e  Hollywood país lograr, sin teñir, el color d e  ca» 
bello qu e  desean, desae e l caoba criollo al platino.

PLATINOK deja el cabello suave y  d e  on tono perfedaioente 
natural pem itiando  la ondulación permanente.

PLATINOR
D » • !  cab e lle  loa reO ejo i d e l ore y  U  suavidad de la  sed *
Da T « n n  ai> p c f a n i i a i .  Etiuch* co&i«ni«ndo s n  fta*co d e  PLATIHOR y  o tro  da  
roM dvo, Pts*. 9 , -  (tím b n  a p a m ) .  Si no lo  «rM acnln «n in  locatidad n ld a)«  
eoBOm r*»ftí>ol*o •  PRO-BEl, S. JL P w ii, MS B vcslon a .

TalletM  U ri/lco* d« la S. G  de P a b llc a c lo se a > . A., Borrcll. 241 a  349. BaiceJoitaAyuntamiento de Madrid
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P o r  s a  ir tJcrés p ú r a  i a  M s /o r i^  d e l  c in c , n p r o d o »  

t im o s  esie ^rtfeuio, pubU esdo en  Ia oresfiffios^l re» 
visfs argentina <£a  r>cMcula>

El r c Ü T O  d e  Cari L a em m le  
d e  la  cinem aiogTafía  

Fné u n o  d e  los g ra n d es  fu n ­
d a d o res  d e  la  ind u str ia  d e l  
c in e  e n  lo s  Estados Unidos
El creador y  p re s id e n te  d e  la  UrtívetMtl es  

u n  verd a d ero  <self m a d e  m an*

( C o n c l u s i ó n . )

íC ontinué ensanchando el negocio. Así lle­
gué al año 1912. D ejé el cine y  alquiler en 
m anos de un  em pleado de confianza y  salí 
p a ra  Los Angeles, cen tro  donde m ás ta rde  
tend ría  que ser lo que hoy se conoce por Ho­
llywood, la  Meca L inem atográfica... A fines 
d e  dicho año. estando  y a  en Los Angeles, 
encontré un a  ganga: doce m il acres de terreno  
inculto  que com pré a  plazos. ¿P ara qué quería 
aquel terreno?, se p regun taban  algiuios. y  
«n m ás de im o n o ta b a  im a sonrisa irónica. 
No hice caso y regresé a  Chicago, en donde 
encontré ayuda y  al regresar d e  uuevo a  Los 
Angeles, lui idea encontró eco en tre  ui os 
cuantos productores independientes, que, cou- 
migo. querian  p resen tar b a ta lla  al «trust» 

•Em pezam os la  realización con entusiasmo, 
con cariño, y  en 1014 aparecía en el m undo
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cine:uatográfico un a  nueva editora: «Uni­
versal P lctu res Corporation». Aquellos railes 
d e  acres se transform aron  en lo  que hoy  es 
Ciudad U niversal, de cuyos m uros salen m is 
películas.

•Por todas p artes  se decía entonces que la 
U niversal sólo producía películas «baratas», 
generalm ente senes y  películas d e  seis y  siete 
partes, siem pre de asuntos d e  cow-boys.,. 
Q uizá tuv ieran  razón; pero esto  nunca me 
preocupó. Yo, len tam ente , ib a  indicando a 
m is directores y  a r tis ta s  que fueran  m ejoran­
d o  sus películas y  así h a  resultado. Cada vez 
h e  producido m ejor, llegando a  film ar pelí­
culas d e  g ran  costo  como E l jorobado de Notre 
Dame, E l fantasm a de la Opera, E l hombre 

rie. L a  cabaña del Ho Tom , S in  novedad 
en el frente, Esposas imprudentes. E l rey del 
ja iz  y  ta n ta s  o tra s  que dieron m ucho dinero 
a  los exhibidores y  a  mí.»

H e aquí cómo, con trab a jo  y  volim tad. Cari 
Laemmle, el hom bre que acaba d e  retirarse 
d e  la  cinem atografía, h a  v isto  en pocos años 
d e  lucha tra n fo rm a d o s  sus sueños en reali­
dad . Más que de im  hecho hum ano, qu e  lo 
tenem os a  la  v ista, parece obra  d e  m ilagro 
la  carrera de este hom bre m enudo y  de sonrisa 
sim pática, qu e  en el m undo de la  cinem ato­
grafía se le conoce con el nom bre d e  Cari 
Laemmle. o m ejor, o  m ás gráficam ente, ccano 
e l «padre d e  la  cinem atografía americana».

El cura  d e  a ld ea
A rg u m e n to

p N  m t b arrio  hum ilde de Salam anca, Ange- 
la  Ponce, un a  pobre m uchacha huérfana 

d e  padre, v ive defendiendo, con el esfuer- • 
zo tenaz de su  trab a jo , la  salud de su  m adre, 
v ie ja  y  ciega. A ntonio, su  único herm ano, le­
jo s  de ser un  aM yo p a ra  las dos nm jeres, cons­
tituye, p o r el contrario, im  m otivo m ás de 
preocupación por su  \ ’id a  de holgazán empe­
dernido. Y  su  despego hac ia su  hogar aum en­
t a  visiblem ente a  m edida que el tiem po pasa.

U n a noche se p resen ta  en la  casa diciendo 
que acaba d e  m a ta r  a  u n  hom bre. S u  presen- 
a a  en Salam anca supone im  peligro constan­
te . Y  huye... A  p a r tir  d e  este m om ento, su 
v ida  tiende hacía o tro s derroteros.

E n  la  tran q u ila  paz d e  im  pequeño pueblo 
salm antino el padre Ju a n  --au tén tico  cu ra  de 
aldea de los de bolsa vacía y  casa ab ierta  a 
todos los necesitados— recoge las m uestras 
de afecto  de u n as gen tes que lo adm iran.

Cuando regresa a  casa, tr a s  dejar reali­
zada un a  de sus hab ituales obras de caridad, 
encuentra a  G aspar, hom bre joven  y  hacen­
dado, que solicita de él la  dirección de alguien 
c^ue pueda bordar u n  m an to  p a ra  la  \'irgen. 
Kl padre Ju a n , recordando la  conducta ejem­
p lar d e  Angela, recom ienda la  joven  a  Gaspar.
Y  con este acto  ta n  .sencillo, decide sin  pen­
sarlo  la  v ida  d e  la  m uchacha.

Algunos meses m ás ta rd e , A ngela y  G as­
par, enam orados, v a n  a  casarse. T’n  suceso 
trágico, la  m u erte  del pad re  d e  G aspar, ase­
sinado un a  noche p o r «el señorito  sam iantinoí
-  u n  bandido que tien e  a tan o riz ad a  la  re g ió n -  

v iene a  ap lazar la  boda. Angela, en terada 
de qu e  «el señorito  salmantino» es su  hennaoo.

UNA CRONICA

escrita por don Jac in to  B eaav en te .

UNA NOVELA ENCUADERNADLE

titu lad a  LA ESTRELLA CAUTI­
VA, de T o n á s  B o rrá s .

UNA COMEDIA

El m elodra ma en un rró lo g o  y tres 
acto .' ¡20,000 DUROSl, de Nova- 
r ro  y T o rrado .

UN ARGUM ENTO D E PELICULA

el de la titu la d a  EL CAPITAN 
BLO O D .

L E C T U R A S  B I O G R A F I C A S

la am enísim a sección encuaderna- 
b le que pub lica actualm en te la 
biografía de don José Echegaray.

C U E N T O S

de P ered a , Z am acois. H ernández 
Catái G ab irondo , B irabeau..,

A R T I C U L O S

de E m iliano  F. A gu ile ra  y F Pé 
re z  Capo.

E stos y  o tro s in teresan tes traba jos pu ­
blica. m agníficam ente ilu strados, el nú 

m ero de jun io  de la revista

L EC TUR AS
no tiene v a lo r p a ra  confesárselo a  su novio.
Y  asi, d rapués de casados, le  sigue ocultan­
do  su  secreto. U n  d ía  recibe u n a  ca rta  en la 
que A ntonio le p ide qu e  salga aquella noche 
a l ja rd ín  para  h ab la r con él. A ngela acude, y 
escucha de su  herm ano la  prom esa d e  que va 
a  em pezar u n a  nueva v ida  que le red im a de 
sus pasados errores. P ero  G aspar, advertido 
por im  criado, que casualm ente h a  \-isto a 
A ngela con A ntonio, los sorprende, y  deján ­
dose llevar de su  obcecación, d ispara  su  es­
copeta y  m a ta  a  e s te  últim o.

C uando luego se en tera  del parentesco que 
im ía a  su  m ujer con «el señorito  salmantino» 
su  oi^uUo no  le d e ja  perdonar, Y  en estas con­
diciones nace u n  n iño  del m atrim oruo, que 
desde el p rim er d ía  sólo encuentra indiferencia 
cuando no rencor en  su  padre.

A ños después, Diego, el h ijo  de Angela, 
y a  im  m uchacho que estud ia  en Salam anca 
la  ca rre ra  d e  derecno, p asa  en e l pueblo las 
vacaciones. L a  am istad  del p ad re  Ju a n , tmo 
d e  los pocos afectos sinceros que él y  su  m adre 
h a n  encontrado en la  v ida, les com pensa en

S E N O S  P E R F E C T O S
E ndurecim iento, desarrollo  o reduc- 

y  ción se consigue ráp idam ente  con
lo» ap ara to s  Isxccii. M anejo «encj- 
llo: resu ltados rápidos y sorpren ­

dentes. ííscribid: Institu to  Estético, N ueva Sen 
Francisco. 23. I.®. Barcelona. (Incluid sello.)

p a r te  del desvío y  la  indiferencia que Gaspar, 
pese a l tiem po transcurrido , sigue dem os­
trándoles. Con el padre Ju a n  viven hace años 
R ^ u e ,  tm  pobre m uchacho que aquél reco­
gió un a  noche, y  M aría, sobrina del cura que, 
al quedar huérfana siendo todav ía  m uv  pe­
queña, se fué a  v iv ir a  su  casa. Diego, que ha 
pasado  con ella los días de su  niñez, h a  v isto  
convertirse su  am istad  de chiquillas en cariño 
d e  novios. Peto, con todo, han  ido dem oran­
do  la  h o ra  de d a r  cuen ta  al padre Ju a n  de 
sus relaciones.

E n  c ie rta  ocasión G aspar, que se h a  en te­
rado  de que su  h ijo  h a  contraw o algunas deu­
das por causa del juego en Salam anca, le re ­
p rende por ello ásperam ente, y  lleno d e  cóle­
ra, acaba p o r despedirlo de casa. E l  m uchacho, 
desesperado, acude a  bu.scar en M aría el con­
suelo que necesita. L a  joven le dice que v u e l­
v a  a  pedirle  perdón  a  su  padre. Pero Diego, 
cuyo orgullo v e  en ese acto  u n a  hum illación, 
se niega, y  esto  crea u n a  situación de violen­
cia que te rm ina ' con la  riña  d e  los novios.

A brum ado por el doble disgasto, Diego se 
encam ina a  casa de su  am igo R afael, en donde 
vive d u ran te  unos días. E n tre ta n to , Angela', 
enferm a desde hace tiem po, no  puede resistir 
el nuevo golpe de la  separación de su  h ijo  y  
agoniza en brazos del padre Juan , a  quien da 
an tes d e  m orir un  m edallón con cadena d e  oro 
p a ra  que lo  entregue a  Diego. A sí lo  hace el 
ctira, y  el m uchacho, luego d e  e n tra r  por un a  
v en tan a  a  su  casa p a ra  v e r  a  su  m adre por úl­
tim a vez, se dirige a  Salam anca. A llí v ive como 
jm ede, h a s ta  que un  d ía  en im a casa de juego, 
sin  un  céntim o y  abnm iado  d e  deudas, se  ve 
ohUgado a vender a  u n  usurero  la  cadena del
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m edallón que le dejó su  m adre. Con el dinero 
así obtenido cam bia su  suerte en el juego,
Y  Diego lanzado y a  a  esa v ida, deja  p asar se­
m anas en teras en m edio d e  juergas continuas, 
de las cuales perm anece alejada su  im agina­
ción, que sólo tiene recuerdos para  la  novia 
perdida.

E n  estas circunstancias le .sorprende la  
o rden d e  reclutam iento  m ilitar. Diego, cum-

Í)lida la  edad  reglam entaria , debe ingresar en 
lias. Y  en tra  en  su  pueblo, en com pañí i de 

los soldados que han  de llevarlo, ju n to  con 
los o tro s mozos, h as ta  el cuartel correspon­
diente. G aspar, alcalde a  la  sazón, d istribuye 
los boletos p a ra  el alojam iento, y  corresponde 
a  Diego y  al sargen to  que m anda la  fuerza 
irse a  ocupar la  casa del cura. E ntonces los no­
vios se ven obligados a  confiar al padre Ju a n  
la  verdad. Y  a  p a rtir  de ese instan te , todos 
los esfuerzos se concentran en la  finalidad de 
c o n s e ^ r  que Diego se vea libre de e n tra r  en 
el ejército. 'G aspar, requerido varias veces 
por el cura, se  n iega en absoluto a  p resta r a  su 
h ijo  la  ayuda económica que precisa. Y  to d a ­
v ía  m ás firm e en su  rencor, cuando se está 
celebrando en la  plaza im  baile p a ra  feste jar 
las esponsales de Diego y  M aría, irrum pe brus­
cam ente haciendo term inar la  fie.sta.

E l padre Juan , v iendo que todos los medios 
fracasan, decide ir  a  Salam anca en busca del 
dinero que hace falta . Como transcurren  dos 
días sin  no ticias suyas, las gentes, alarm adas, 
salen en su  busca y  lo hallan, por fin, tendido 
en el fondo de un barranco. Con todo  esto, la 
v íspera del d ía  en que han  de m archarse los 
mozos del pueblo, h a  llegado. M aría, com pren­
diendo la  m utU idad de sus esfuerzos, se  des­
espera. Y  decide, apartando  todo  prejuicio, 
acudir a  suplicar al p ad re  de Diego el favor 
de un socorro p a ra  su  h ijo  Gaspar, coimiovido, 
resuelve conceder lo que la  joven le pide. 
Pero cuando v a n  ju n to s  a  casa del cu ra  se 
encuentran  con éste  que, m uy  contento , le 
d a  las gracias a  G aspar, por el regalo de una 
bolsa llena d e  onzas que encontró  debajo  su 
bre\-iario y  que supone h a  enviado aquél ca­
lladam ente. Todos quedan  asom brados an te 
la  negativa d e  G aspar... Y  no se explican el 
caso, h a s ta  que a  la  m añana siguiente, cuando 
los mozos salen del pueblo conducidc» p o r el 
sargento, ven en tre  ellos a  Roque, el prohi- 
j ^ o  del padre Ju a n , que enam orado en silen­
cio de M aría h a  hecho por ella - vendiéndose 
para  su b stitu ir  a  o tro  como soldado— el 
m avor sacrificio.
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PARA EL ARCHIVO
Un boceto  de  

CláudeUe Colberi
^i_4UDETTE Colbert es la  estre lla de las sor- 
^  presas. X o le gusta  que la  llam en her­
m osa porque tem e que se a trib u y a  su  éx ito  en 
la  p an ta lla  a  esa  cualidad.

—L o que cuen ta  boy en d ía  es la  habilidad 
dice C laudette.

Su verdadero nom bre es Lily Chauchein, pero 
hace mucho tiem po que no lo usa. C laudette 
se distinj?ue d e  la  m ayoría de las iim jeres en 
que no le  g u sta  d iscutir. Dice que la  m ayoría 
de las discusiones suelen ser p u ra  j)érdida de 
tiem po, ó in  embargo, su  ac titu d  es siem pre ra ­
zonable y  no se opone a  que le dem uestren que 
está  equivocada, en cuyo caso no  vacila en 
adm itirlo .

E l color favorito  de Q au d e tte  es el blanco. 
T oda su  ropa in terio r es de este color. O tra  
d e  sus debilidades son los perros. U n la  ac tua ­
lidad  tiene dos, un perro  de lanas y  un  pequi­
nés. Con su  m adre hab la  siem pre en francés, 
lo cual explica su  im pecable pronunciación en 
dicho idioma. N ad ó  en P arís, pero  sus padres 
la  llevaron a  N ueva Y ork a  la  edad  de cuatro  
años. Su p ad re  m urió hace m uchos años. H ace 
poco ,se casó con el doctor Joel Pre.ssman, un 
apuesto m édico de Los Angeles.

Como a  todas las m ujeres, le g u sta  andar 
de  compras. S in embargo, muchos de sus ves­
tidos están  hechos por ella m ism a. Bu deporte 
favorito  es el tem s, siguiéndole la natación. 
Sus piernas son fam osas en tre  las innum era­
bles p iernas bien form adas que se ven en H o ­
llywood. l i s  enem iga acérrim a de los regímenes 
alimenticios.

E s  u n a  de las pocas actrices de cine que se 
han  preocupado de aprender él fim cionam iento 
de las cám aras. Sus re ladoaes con los «camera- 
men» sou siem pre excelentes, lo cual significa 
que la  m uchacha sabe lo que se hace.

Ivl cabello y  los ojos d e  C laudette sou de 
un  tono pardo obscuro. E l cine es un a  de sus 
diversiones favoritas y  suele asistir al espec­
táculo d e  tres  a  cua tro  veces por semana- Su 
reciente película p a ra  la  P aram ount es 4 k i  
viene la novia  (The Bride Comes Hom e). E l 
año pasado ganó el prem io de la  Academia 
de Cinem atografía por su  adm irable actuación 
en Sucedió una noche ( I t  H appeiied One N ig h t).

E d w a r d  S ciu -x u io rn

D e m úsico  a  estrella  d e  cine, 
o la  v ida  d e  Fred M ac M urray
X pesar de los peligros a  que la  ira  de los 

^  vecinos le exponen, la  v ida de un saxofo- 
n is ta  no  deja de tener sus ven tajas, dice Fred 
M ac M urray, astro  de la  pan ta lla  recientem en­
te  p a re c id o  en el firm am ento cinematográfico.

M ac M urray, que en estos m om entos colabora 
con Jo an  E eraie tt en la  p roducdón  de Trece 
horas de vuelo (IH H ours by  Air), empezó a  
soplar en su  .saxófono a  la tem prana edad de 
doce años. Siguiendo fiehueiite las indicacio­
nes de un  m étodo adquirido d e  segunda mano, 
aprendió a  to c a i lo su fiden te  para  e n tra r  a 
form ar p a r te  de la o rquesta de la  d u d a d  de 
B eaver Dam, en donde residía con su  familia. 
Su entusiasm o y  a fid ó n  por la  m úsica cor­
ta ro n  de ra íz  su  carrera universitaria . Sus 
trasnochadas, tocando en los cabarets, aca­
baron  en poco tiem po t i  ínfim o entusiasm o 
que le q u « ia b a  p a ra  levantarse a  t ie n p o  de 
asistir a  las dases  d e  la  m añana.

E n  Chicago, a  donde fué a  p a ra r como m iem ­
bro de un a  orquesta, tom ó unas cuantas lee- 
dones d e  canto. Continuando su lira  por los 
E stad o s L'nidos, llegó a  Hollywood, en donde 
perm anedó  b as tan te  tiem po. Tocó un a  larga 
te m p o r ^ a  en el Hollywood T heatre, m uy fre­
cuentado TOr gerentes d e  estudios y  directores 
de peh'cüias, pero  a  nadie se le ocurrió que 
F tm  tuv iera  p as ta  d e  actor de d n e  

L 'na o rquesta  de baile que es taba d e  paso 
en Hollywood necesitaba un  saxófono y  con­
tr a tó  a  M ac M urray E s ta  o rquesta siguió re ­
corriendo d  país y  finalm ente Ue^ó a  N ueva 
Y ork p a ra  to m ar p a rte  en dos rev istas sensa- 
rionales, Three I s  a C row dy Robería  O scar 
Serlin. de la  Paramoxmt, asistió a  un a  de as

rep resen tadones d e  la  t\ltim a e inm ediatam en­
te  con tra tó  a Mac M urray.

E l joven músico regresó a  HolH-wood, em­
pezando un a  carrera m eteórica, du ran te  la  cual 
n a  trab a jad o  con C laudette Colbert, Carole 
Lom bard, K atberine  H epbum , Madge Evans, 
Sylvia S idney y  Jo an  B ennett.

F red  e s tá  convenddo de (jue la o rquesta 
proporciona un  entrenam iento  m estim able para  
el m uchacho que ten g a  pretensiones de llegar 
a  tra b a ja r  an te  la  cám ara.

— Cuando empecé a  ca n ta r —rd a ta b a l- 're d  - ,  
no  m e a trev ía  a  ponerm e de pie. Me quedaba 
sen tado  en m i sitio  y  can tab a  con un  megáfono. 
Algiin tiem po después me a trev í a  levantarm e, 
acabando p o r d escarta r d  m egáfono y  saliendo 
a  c a n ta r  en m edio de la  sa la  con d  m ayor 
aplom o. P or el hecho de saber can tar, m e asig­
naron  pequeños p ap d e s  en las rev istas y  en 
ellas aprendí los rudim entos de la  v ida  teatra l.

Sin embargo, he de confesar que el d ía 
ue empecé a  tra b a ja r  an te  la  cá n a ra , con 
‘lau d e tte  Colbert, en E l lirio dorado, tuve  nds 

m om entos de pánico, Pero pude reun ir fuerzas 
suficientes p a ra  salir d d  apuro sin que se viera 
m ucho el m iedo que ten ia . E n  la  actualidad, 
habiendo pasado  m i aprendí/a je, ac túo  con 
m ayor aplom o.—

Como prueba de que las orquestas han  pro- 
pordonado  un gran  núm ero de re d u ta s  al 
cine, F red  c ita  a  Bing Crosby, D íck Powell, 
Lew A yres, R udy  Vallee y  dos recién llegados. 
P inky  Toinlin y  Sm ith  Bdlew .

_ E n  cuanto  Mac M urray term ine sii ac tua ­
ción en Trece horas de vuelo, pasará a  trab a ja r  
con Carole I^ m b a rd  en Concertina... F red  está 
de enhorabuena y  bendice el m om ento en que 
se le ocurrió aprender
a to c a r d  saxófono. M anuei, R o m a n 'O

P a b lo  A lvarez R ub io
F ic h a  b io g r á f ic a

JUAN- P ablo  Alvarez Rubio n a d ó  el 7 de 
jum o de 19iPl en Madrid; hijo  de una aco­

m odada fam ilia. E s  descendiente d irecto del 
célebre guerrillero y  general don Ju a :i M artín, 
«El Empecinado*.

H izo en la  cap ita l d e  E spaña sus prim eros 
estudios y  m ás ta rde  cursó la  carrera de abo­
gado. profesión en la  cual, aun llegando a  li- 
cendarse , no e je rd ó  nunca, y a  que sus añ d o - 
nes artís ticas lo llevaron por o tros derroteros.
_ A la  vez que estud ian te de leyes, se signi­

ficó tam bién como periodista, escribiendo en 
d iversos diarios d e  M adrid y  V alenda, desta ­
cándose en ellos como brillan te escritor y  con­
siguiendo. en tre  o tras  distinciones, d  prim er 
prem io en un  concurso de novelas cortas orga­
n izado por d  periódico valenciano E ¡ Pueblo.

T. n  ano an tes —d  1921—, cum pliendo en 
A frica sus deberes m ilitares, hab ía  sufrido una 
g rave herida, siendo condecorado por su  h e ­
roico com portam iento.

P ero  su  verdadero rum bo se in id ó  con su 
a c tu a d ó n  como ac to r de tea tro . E n  este as­
pecto  consiguió d estacar rápidam ente, tra b a ­
jando  en las m ejores com pañías y actuando 
c ^ o  galán  joven en la  presidida por los inol­
vidables doña M aría G uerrero y  don Fem ando 
D íaz d e  Mendoza. Con ser m uy grandes los 
triunfos conseguidos como ac to r te a tra l, se 
vieron superados con el éx ito  que ob tuvo  al 
in id a r  sus actividades « an o  recitador poético, 
género que aún hoy cu ltiva -a l te rn a n d o  con 
su  lab o r cinem atográfica- y  en d  que está 
considerado como uno de sus m ás firm es v a ­
lores. D ebu tó  en el T ea tro  A Iká?ar la  micma 
noche en gue lo hacía B erta  S ingennan desde 
el M cenano d e  la  Comedia, y  recorrió des­
pués los m ás im portan tes salones de la  penín­
sula.

E n  1929 fué a N orteam érica, con tra tado  para

I M P O R T A N T E
Insistimos cerca de nuestros lectores paca 

que dirijan todas jas reclamaciones, órde­
nes d e  suscripción, giros, certificados, et­
cétera, a  nombre del administrador d e  esta 
revista. Diputación, 211, Barcelona, con lo 
q u e  facilitaran nuestro trabajo y evitarán 
pérdidas de  tiempo.

un a  serie de red ía le s  de las obras m ás fam o­
sas d e  nuestros clásicos, en N ueva York, K au- 
sas, S an ta  F e, Chicago y  L os Angeles. E n  esta 
ú ltim a ciudad fué presendado  su  trab a jo  por 
algunos m agnates d d  dnem a, quienes le ofre- 
d e ro n  im nediatam ente un  con tra to  p a ra  ac­
tu a r  en Hollywood.

Y a an tes hab ía  trab a jad o  Alvarez Rubio 
en la  pan talla , film ando eu  nuestro  país la 
p ro d u cd ó n  m uda R ejas y  votos. D ebuto  en el 
cine sonoro ju n to  a  M aría A lba y  A ntonio Mo­
reno, protagonizando con ellos la  película Los 
que danzan, d e  la  W arner, y  Tierra de sangre. 
de A rth u r Gregor. Film ó de'TOués, p a ra  la  l  ni- 
versal, la  versión en español d e  Drácula, c in ta  
en la  cual logró un  éxito ta n  ro tundo, encar­
nando  d  p a p d  de Renfield el loco, que lo elevó 
súb itam en te a  u n  prim er puesto  de prestigio.

T ras los films m encionados h a  in terp re ­
ta d o  —y a  en E spaña E l 113, con E rnesto  
X'ílches; Una m ujer en peligro, y  redente- 
inen te E l cura de aldea, !a m agnifica produc­
d ó n  Cifesa que bajo  la  experta  d irecdón  d d  
g ran  realizador F randsco  Camacho h a  sido 
rodada sobre el argum ento de la  conodda no­
vela de E nrique Perez Escrich. E n  la  actuali­
dad está  film ando Lola Triana.

Alvarez R ubio p rac tica  casi todos los de­
portes, y  con predilección remo, n a ta d ó n , al­
pinismo, tiro , equ itadón , etc. Como jinete, 
sobre todo, su  habilidad es verdaderam ente 
notable; dando  un a  gallarda prueba de ello 
en la in te rp re tad ó n  del bandolero E l señorito 
salm antino  de E l cura de aldea. Pero su gran  
afid ó n  la  constituye el toreo, habiendo lle­
gado a  lid iar, en ocasiones, reses bravas, con 
•singular m aestría  y  estilo.

E s  hom bre de gustos sendllos y, al con tra­
rio  de los papeles que gusta in te ró re ta r en el 
cine, su  carác ter es tá  exento  ele compUca- 
dones psicológicas. L e ag rada la  v ida d d  cam ­
po  y  rehuye, h a s ta  donde le perm ite su  cor­
tesía, asistir a  fiestas y  reuniones. Su ocu- 
)ación hab itual, fuera de su  trab a jo , es dar 
argos paseos, a  pie. o  bien a  caballo o  en auto; 

tra b a ja r  la  tie rra  de su  pequeño ja rd ín  y  leer 
E s  tam bién  u n  buen  jugador de billar.

Casó en 1931 con im a distinguida señorita 
toledana. Y  d e  ese m atrim onio tiene hoy una 
h ija  que constituye su  m ayor cariño, a  la  vez 
que su  constan te preocupadón.

Sus señas personales son: A ltura, l ’7i'. Pe­
so, kilos. O jos obscuros. Cabello negro.

M a n u e l Luna
F ic h a  b io g r á f ic o

ES sevillano; nacido en la  capital andaluza 
d  27 d e  ab ril de 1898.

Desde m uy pequeño sintió  un a  g ran  afidón  
por el tea tro , en donde consiguió m uchos ap lau ­
sos, actuíuido en veladas y  reuniones fam ilia­
res, y  h ad en d o  gala eu ellas de un a  precocidad 
y  u n a  in tu ición  verdaderam ente adm irables.

E s ta  inclinación suya d e  los años de niñez, 
convertida m ás ta rd e  en en tusiasta  vocación, 
le  hizo abandonar sxis estudios, m ovido p o r el 
afán  de dedicarse por entero a  lo que consti­
tu ía  su  ilusión m ás acendrada.

A ctuó  por prim era vez en d  d n e  traba jando  
en u n a  p d íc u la  m uda. Santa  Isabel de Ceres. 
ad a p ta d a  de la  obra  de ^ ■idal y  Planas.

Luego continuó su  labor te a tra l obteniendo 
num erosos triunfos a  lo largo de un a  ca rre ra  
a rtís tica  que lo h a  Uegadc a  situar a l lado de 
nue.stras m ás destacadas figuras de la  escena.

C ontratado para  in te rp re ta r d  papel de 
«traidor» en la  p roducdón  Cifesa Nobleza ba­
turra, su  actuación le  conquistó rápidam ente 
un  prim er puesto  como actor cinematográfico.
Y  así arribo, p o r cam inos d e  a d e rto , 3  éx ito  
ro tundo  d e  su  re d e n te  in terpretación en M u­
rena clara.

Sus a r tis ta s  preferidas son G reta Garbo, en­
tre  las ex tran jeras, e  Im perio  A rgentina, de 
las españolas.

H a  ten ido  como único d irec to r —descon­
tando  aquel in d p ien te  fihn de su  d e b u t— a  
F lo rián  Rey. Y  sólo h a  trab a jad o  p a ra  Cifesa.

gu sta  in te rp re ta r  papeles d e  galán Joven 
o «segundo». Y  d  género que considera se 
ad a p ta  m ejo r a  su s condidones es la  com edia.

E s tá  casado con d oña  Cándida N eana, ac triz  
d e 'te a tro .

» .
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INI y  E V  ©

WARNER BAXTER 
y

G L O R IA  STUART

en b  película 2 0 th 
C entury- Fox «Prisio­

nero  d e l odio>.
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c e le b r a d a  o r í i t to  
vi«nesa q u e  rep re ­
sen ta  u n o d e  los más 
im portantes pape les 
d e  lo película Metro- 
G o l d w y n  - M o y e r  
<EI gron Ziegfeid>.
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